
A ñ o  V I I I . — N ú m d r o " 2 . 2 7 6 , Sábado I ."  de  Junio  d e  Í8 6 7 . A ñ o  V I l I . ~ N á m e r o  2 , 2 7 6 .

k - ' S

EL PEIVSAMIGIVTO ESPî OL.
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PARTE EXTRANJERA.

A parte de la  celebración del décimo o c U t o  

anÍTersario secu lar de la  rau e r le  de S a a  Pedro

7 de los p lanes que los revolucionarios m aqu i­

n a n  co n tra  Roma, cosas am bas de in terés  p r in ­

cipal y suprem o para todo ca tó lico ; la  eventua ­

lidad de una próxim a guerra  e n t re  F ranc ia  y 
P ru s ia ,  la  cuestión de O rien te ,  los sucesos de 
Méjico, la Esposicion universal de P a r í s ,  y los 

conflictos que  traba jan  á caas i todas las nacio­

nes  de E u ropa , tienen hoy al m undo en  alarma 

y absorven al presen te  la  a tención  de las gentes.

No hay corazon católico que  no se abrase  en 

el santo fuego de la fé an te  la  contemplación del 

espectáculo que en  la segunda m itad  del presen* 

te m e s  va á  verificarse en  la Ciudad E te rn a ,  ni 

pecho, no ya católico sino hidalgo que  de je  de 

indignarse al considerar los infernales propósi­

tos de la demagogia italiana.
R om a y la revolución son la suprem a antítesis 

del bien que pugna po r  estenderse , y del mal que 
se esfuerza p o r  m a ta r  a l b ien . P ero  está decre  

tado ab eterno  que  el b ien tr iunfe  del m al y el 

m undo  va en breve á p resenc ia r la  solemnidad 

con que  secularm ente se conm em ora ese t r iu n ­

fo. La Iglesia reunida  en R om a va á dem ostrar  

la im potencia del m al sobre el bien; lo poco que 

puede la se rp ien te  que  se a r ra s tr a  por el suelo, 

para envenenar lo que  toca, co n tra  la  divina ins­

ti tuc ión  destinada á  aplastar con su  p lan ta  la 

cabeza de la  serp iente , á  purificar todo lo que 

esta corrom pe y á e levar hasta el cielo las cosas 

de la tie rra ; la vanidad, en  fin, de lo<i esfuerzos 

del infierno con tra  la om nipotencia de Dios. Tal 

es para los católicos el significado del próximo 

cen tenario  y  los m anejos de la  revolución. ¿Có­

mo, po r  consiguiente, n o  ban de encender en 

nosotros estos acontecim ientos la  indignación y 

la fé?
Para  quien no sea católico ó ten g a  en poca es­

tim a  tan preciado titu lo , podrá h ab e r  en el m u n ­

do sucesos de m ás im portancia; mas para quien 

se considera dichoso con se r  hijo  sumiso de la 

Iglesia, todo lo  dem ás es secundario , porque to ­

do en ü llim o ex trem o viene á reducirse  á la a n ­
títesis anterior. Hágase el m undo caióllco, y los 
acontecim ientos qtie fatigan a l mundo carecen de 

razón da se r  y no tienen lugar. Reprimase el Ca­

tolicismo, protéjase la im piedad, y el mundo 
queda instaiitáiieamento convertido eu  un c am ­

po de batalla.

Las pasiones, asi en tos individuos como en 

los pueblos, no pueden p roduc ir  o tra  cosa que 

la guerra . S in la  am bición de F ranc ia  y P ru s ia ,  

¿eiis t ir ia  la cuestión franco-prusiana y la ev en ­
tualidad de una próxima guerra  en tre  am bas n a ­

ciones? Santifiquese la ambición, y la g ue rra  se 

hace inevitable, au nque  tra ten  de evitarla otros 

Soberanos con su  in tervención  y la  diplomacia 
con sus gestiones.

Hé aquí la razón fundam ental que hem os ten i­

do y tenem os p a ra  c ree r  que ni P ru s ia  cejará en 

su s  propósitos, n i  F ran c ia  abdicará sus p re ­

tensiones. H asta ahora los hechos h an  venido á 
confirm ar lo acertado  de nuestros  juicios, y si es 

cierto lo q u e d e  B erlín  escriben  al T im es ,  tene ­

m os que  agregar un dalo más á los que d ia ria ­
m ente  están  robusteciendo nuestra  opinion.

N uestros lectores recordarán  que  el dia  18 de 
Mayo se ratificó el tratado de Londres: pues b ie n ; 

e l dia  21 del m ism o tuvo luga r en B erlín  la  re ­

cepción del rep resen tan te  de Suiza en la Alema­

n ia  del N orte , y según  el corresponsal del T i ­

m es ,  el Rey Guillermo hizo en su discurso m a r ­

cadas alusiones á la eventualidad de una  gue rra  

con F ran c ia ,  y dijo que esperaba  la  neutralidad 

d e  Suiza en  ese caso.
La misma correspondencia indica que  van á 

se r  inm edia tam ente puestas en estado de defen­
sa lasobras de Munden y W esel en el Bajo R bin , 

que  se t r a ta  de establecer un campo a t r in c h e ra ­

do en Treveris en el R h in  medio, y  que  se están 

construyendo nuevas fortificaciones en  N esite , 

G latz y Kcenigsburg, en las previncias orientales 

del re ino , asi como en Kiel y otros puntos de 

los Ducados.

Sí, com o es de suponer, son ciertas las a n te ­

r io res  noticias, ¿para q ué  sirve el tratado de 

L ondres, la  p rem ura  con  q ue  P rusia  le b a  ratifi­
cado y los deseos que  esta Po tenc ia  manifiesta te ­

n e r  de cum plirlo  religiosamente? E l objeto de la 

negociación diplomática que  P ru s ia  adm itió  se 
va haciendo cada dia m ás ostensible. Necesitaba 

esta nación una tregua, como la necesita F r a n ­
cia, y  se ha aplazado, no se ha resuelto  la cues­

t ió n , como se aplazará y no se resolverá  lacues- 
tion de Oriente.

E ic í ta  la hilaridad, p o r  no decir o lra  cosa, 

la  confianza que  á algunos periódicos del vecino 
im perio  insp ira  la actitud  de Rusia; y excita 
la  bilaridad esa coníliinza. porque  es pur todos 

sabido que la  nación que  destruyó  á los polacos, 

y  atiza ocultam ente las discordias e n t re  tu rcos y

candiotas, y  organiza partidas  que recorran  y agi­

ten las fronteras de T u rq u ía ,  y  ce lebra  la ex­

posición ethnográfica de Moscow, está muy léjos 

de pensar en re n u n c ia r  sus m iras de en g ran d e ­

cim iento y de predom inio  en E uropa. Digan lo 

que q u ie ran  los periódicos franceses en favor 

de los sentim ientos de hum anidad  y concilia­

ción y de los deseos de paz que animan al E m ­
pe rad o r  A lejandro; e l Gobierno ruso está indi­
cando con su conducta  que no se halla  d ispues­

to  á transig ir  en la  cuestión de O rien te  más que 

po r  el tiempo necesario  para susc itarla  con m a ­

yores  probabilidades de éxito.

Cuando haya trascurr ido ' ese tiem po y Rusia 

esté preparada , la cuestión de O riente anegará 
en sangre  á E u rop a , La ocasión se rá  propicia 

p a ra  el C zar e l dia  que, en virtud del p rin c ip io  

de la s  n ac iona lidades,  se som etan al Im perio 

ruso  todas las razas afines que  hoy pertenecen  á 

o tros  países, y  haya develado á  F ranc ia ,  au n ­

que  salga tr iunfan te , una  gu erra  con P rusia . E n ­

grandecida R usia con la unión de las razas afi­

nes; aliada con P rus ia  y debilitadas F ra n c ia  y 

T u rq u ía ,  ¿qué Potenc ia  es capaz de c o n ten e r  las 

am biciones de la prim era?

No querem os decir nada  d e  Méjico: las n o t i ­

cias q ue  nos  trasm ite  el telégrafo, son com ple ­

tam en te  contradictorias y  no es posible saber con 

certeza, sino q ue  aquel desdichado Im perio se ha­

lla sum ido  en la anarqu ía , y que el E m perador 

Maximiliano está pagando bien caro el desprecio 

de los e lem entos católicos en que debió haber 

apoyado su T rono . ¡Grande lección para  lodo 

Soberano.

Apenas hay testa  coronad i en E uropa  (fue no 

se p roponga  visitar la Exposición de París . Para 

los optim istas, son los viajes d«t los m onarcas 

felices presagios del arreglo  pacifico de todas 

las diferencias y  animosidades que existen hoy 
e n t re  algunas naciones. E ra  preciso alcanzar los 

tiempos q ue  corren  para que se pudie ra  c reer 

que  el espectáculo de P a r ís  pueda in fundir  con ­

fianza de que la paz se rá  conservada en Europa.

•Aun cuando los Soberanos se abracen  ante los 

adelantos d e  la industria  para no contenerlos con 
guerras  in ternacionales, sus augustos abr^izos 

no serán  parte  para estinguir en  In ^ b tn r ra  el 
feniaiiismo, en  Italia los males la Hacienda, 

en P rusia  la conspiración constan le , y en todas 

las naciones las luchas intestinas que  tienen su 

origen y desarrollo en  esi> que se llama c iv i ­

liza c ió n  m oderna .

D&SPACHOS TELEGRAFICOS

P arts ,  31.— Lóadces, 30.— El Banco ha bajado el 
descuento i  ‘i  i |S .

Lord Stanley dijo á las Cámaras que no habla 
recibido la conQrmacioo de que el Emperador Ma­
ximiliano baya sido condenado por Juárez á  ser 
fusilado.

Nueva-Yorck, 29.—üoa carta firmada por Mr. 
Mac-Culloch, secretario del Tesoro, hace constar 
que es inevitable un aumento provisional ea la 
Deuda.

Berlin , 30.—Et Emperador de Rusia ba llegado 
á  esta capital.

P a rií ,  31.— Las noticias de Méjico no pueden ser 
m is  contradictorias.

Uoy se ba recibido otro despacho de Nueva-York 
confirmándola noticia de que Jaa rezbab iam anda ­
do fusilar al Emperador Maximiliano y sus oficiales 
superiores.

Las embajadas mejicanas desmienten esta no­
ticia.

El Emperador d é  Austria no vendrá iP a r i s  hasta 
principios de Juho.

Jatsy ,  úO.— Las medidascontra los israelitas han 
sido suspendidas á consecuencia de órdenes que se 
acabau de recibir de Bucbarest.

Los diarios de Nueva-York cootienen ooticias fa­
vorables al imperio de Méjico. Despues de la toma 
de Puebla , Porfirio Díaz asedió á la capital con
10,000 hom bres, situando su cuartel general eu 
G uadalupe, sin poder establecer ni una sola bate­
ría por las enérgicas salidas de las tropas de la 
plaza, compuestas de ocho mil soldados. Ea tal es­
tado acudió el Emperador á la cabeza de otros 
ocho mil, de los de Qnerétaro, y  e l 29 de Abril dió 
una recia batalla i  los sitiadores , los cuales per­
dieron toda su artillería, que constaba de 70 pie­
zas de batir, y  1,500 prisioneros, ademus de los 
que murieron eo el combate.

Está plenamente desmentida la noticia de la 
m uerte del geaeral Miramon. A la fecba del 5 de 
Mayo el sitio de Veracruz continuaba todavía; pero 
con muy poca actividad por ambas partes. La ciu­
dad está' bien fortificada, y  como los hberales tie ­
nen muy poca artillería y  la estación de la fiebre 
amarilla se «próxima ráp idam ente , los sitiado; 
abrigan la  esperanza de que los sitiadores no tar> 
darán en retirarse. Dicese que los impeiielistas 
sólo tienen el pequeño vapor Tubasco, de hierro y 
hélice, el cual monta unos pocos caDoaes de corto 
calibre: y que los liberales poseen en Tampico la 
cañonera Mac Cuilon, que no ta rd s r i  en ser en­
viada á Veracruz con objeto de bloquear aquel 
pueito .

Se esperaba eo Veracruz una escuadrilla impe­
rial compuesta del vapor N eptm o  , tres goletas y  
otros tantos guarda-costas, que en todo montan 
ocbo cánones para auxiliar á la ciudad por la  p a r ­
te de mar.
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LAS MUJERES POLÍTICAS.

Míster S tu a r t  Míll, m iembro de la C ám ara de 

los C om unes de Ing la terra , ha prom ovido una  
cuestión so b re  este punto: ;de&e concederse el 
derecho electoral á  ías mujeres^

E sta  p reg un ta  dirigida form alm ente al P a r la ­

m ento  inglés parece que  debía se r  contestada, 

por la sencilla razón de que toda pregunta  exige 
una respuesta . Mas sin duda tiene  g ran  im por­

tancia  aquella  frase colocada en tre  dos in te rro ­

gantes cuando  el-Parlam euto no se ha atrevido 
á con tes ta r d e  repente .

S in  em bargo , antójasenos que el Parlam ento 

debió e x tra ñ a r  la p regunta , án tes  de o ír el d is­

curso  de M íster Mili.

Los graves m iem bros de la C ám ara inglesa 

deb ieron  fijar su gráfico lente  en el ros tro , del 

in te rpe lan te ,  para  ver si á  la p regun ta  acom pa­
ñaba una  sonrisa  maliciosa. ¿Debeconcederse el 

derecho electoral á  las m ujeres^  «

Entendám onos, m ister Mili. ¿De qué derecho  

electoral se trata? Si es del derecho  de elegir 

m arido, la  p regu n ta  es excusada, porque  ni ese 

derecho h a  sido negado por nadie , n i ellas se lo 

h a n  dejado nunca  a rrebatar. S i de sem ejante 

derecho  se t r a ta r a ,  e ra  preciso cam biar los té r ­

m inos de la p regun ta  en esta forma: ¿Debe p r i ­

va rse  del derecho electoral á  Ins m ujeres^  De 
fijo que m uchos padres contestarían afirm ativa­

m e n te  sin  vacilar.

Mister Mili, si leyera estas observaciones, era 

capaz de indignarse porque echábam os á b rom a 

un asunto que él ha propuesto con tanta  form a­
lidad. Si.-amos, pues, formalss, y dignmos en 

consecuencia que se tra ta  de si las m ujeres  han 
<le te n e r  ó no el derecho electoral politico; más 

claro, de si b^ii de tener ó  no representación en 
el Parlam ento .

Podia c reerse  que ahora hablábam os también 

en b rom a, pero nuestros  lectores se convence­

rán  de que es muy grave y m uy serio lo que 
acabamos de indicar, cuando conozcan las ra ­

zones aducidas por el orador inglés.

P o r  de p ron to , el asunto examinado á  fondo 

enc ie rra  una cuestión profundam ente  filosófica y 

trascendentalm ente social. Se t r a ta  de saber si 

las m ujeres  con el tiempo y en v ir tud  de una 

m ayoría num erosa podrían ó no  a r reb a ta r  á los 

hom bres todas las potestades gubernam enta les , 

inc lu sa  la  potestad marilal.

L legar á este resultado no es tan difícil como 

á  p r im era  vista parece. Hasta ahora  no han 
ejercido las m ujeres  el im perio  absoluto , dadas 

las condiciones de las sociedades m odernas, por 

una sola razón; porque han  carecido d e  d e re ­

chos políticos. Hoy es uno  d e  los derechos de 

m ás precio, e l sufragio. Concédase este  derecho 
á  las m u jeres ,  y  la ru in a  de los h o m bres  es 

inevitable. Veámoslo.
¿Por qué es el sufragio el derecho  politico 

m ás im po rtan te  de la sociedad m o derna?  P o r  

que  im pera  la ley de las mayorías. ¿E n  qué  se 

funda esta ley? E n  el n ú m e ro .  ¿ C uál de los dos 

sexos es m ás num eroso? El femenino. D ed uc ­

ción: dése á las m ujeres  e l derecho de sufragio 

y , m erced á la ley de las m a y o r ía s , án tes  de un 

año  son las m ujeres  dueñas  absolutas del go­

b ie rn o  del m undo. Niégiiese ahora  que la  cues ­

tión p lanteada po r  m is te r  Míll es de una  g r a ­
vedad a larm ante.

Supóngase que las dos Cámaras inglesas acep­

tan  la proposicion de m ister Mili, é  inm edia ta ­

m e n te  se procede en la  Gran B retaña á unas 

elecciones generales. Como en estas n o  habría 

s ino rivalidad de sexo, es na tu ra l  que las m u je ­

re s  , cuyo carác te r  in trigan te  nadie pone en 

d u d a ,  lograrían  llevar una enorm e mayoría á  

am bas Cámaras. U na vez dueñas del po d er  le ­

g is la tivo , n o  es dudoso q ue  p resen ta r ían  sin 

pérdida de tiempo una proposicion de ley para 
re fo rm ar el Código civil en lo que se  refiere á la 

superio ridad  del m arido snbre  la  m ujer.  La 

proposicion seria  aceptada sin  vacilar ; la vota­

ción seria  ganada por gran núm ero  de votos , y 

«l hom bre  se veria obligado á deponer su co ro ­

na de Rpy de la creación. Un clam oreo fem en i­

no universal se oiria en  todo el m u n d o , con 

estas palabras descunsoladuras para  el sexo fuer­

te : «¡el porven ir es nuestro!»

Nosotras, bajando la cabeza com o quien aca­
ba de c o m e t e r  un crim en, m urm uraríam os e n ­

t r e  dientes: ¡bonito porvenir!

Confesemos, sin  em bargo, q ue  Mr. Mili no 

propone nada que no sea com ple lam ente  lógico.

¿Quién se opondrá  á la co rr ien te  n a tu ra l  de los 

hechos? Hace ya m ucho tiempo q ue  hem os con­

cedido á las m ujeres  e l derecho  del l ib re  exa­

m en, fundándonos en la soberanía de la razón. 

Quien concede lo más, ¿por q ué  no ha de conce ­
d e r  lo  ménos? Las m u c r e s ,  en  v ir tud  de a ^ e l  

derecho, han  exam inado lib rem ente su posicion 
y han visto que  el se r  mala m ad re  tiene  á  veces 

m énos inconvenientes que el ser buena , y  ban 
optado po r  lo p r im ero . ¡La razón es soberana! 

Les consta que el p resen tarse  en  los espectáculos 

medio desnudas es más cómodo y más elegante 

que i r  pudorosam ente vestidas, y  ¿qué h acer sino 
elegir lo más cómodo y lo m ás elegante? ¡La r a ­

zón es soberana!
P ues sí ya les hemos concedido el más ám plio 

de los derechos , ¿á qué negarles  ah o ra  el d e re ­

cho  electoral? Si les hem os dado con nuestras  

teorías y  nuestro  ejem plo representación en to ­

dos los vicios, ¿ á q u é  negarles ahora la  rep resen ­

tación en los Parlam entos? Seam os lógicos de 

una vez. Sí la razón soberana nos dice q ue  los 

hom bres y  las m ujeres  son iguales, que es falso 

que  Dios concediera a l hom bre  la superioridad , 

¿por qué  hem os de te n e r  nosotros más derechos 

que  las mujeres?
Mister Mili, con este motivo, ha d icho grandes 

verdades q ue  no debem os ocultar á  nues tros  lec­

tores.
Hé aquí una , digna de s e r  profundam ente  m e­

ditada:

■ He oído decir siempre que la política no es ne­
gocio de mujeres; pero pienso más bien que no es 
negocio de hombres, i  no ser que se trate de los 
muy pocos que viven pagados por consagrarsu tiem ­
po al público, ó de los miembros de-cualquiera de 
las Cámaras de! Parlamento.*

Ya estábamos nosotros in tim am ente  pe rsu ad i­

dos de que  la política era  asun to  de m u je res  y 

no de hom bres , pero no nos a trevíam os á  d ec ir ­

lo , po r  consideraciones á la clase de los polí­

ticos.
La verdad enunciada po r  m ister  Mili, nace de 

esta  verdad reconocida h oy  p o r  la m ayoría de 
las gentes: de la  discusión b ro ta  la luz. E s  asi 
qiíe b s  m ujeres  hublau po r  los codos y discauen 

po r  sistem a; luego las m ujeres  son el elemento 

m ás luminoso que se conoce. Y avanzando más 
en nuestro razonam iento y plaiiteaudu más cla­

ram en te  el silogismo, nos encontram os con la 

dem ostrac ión  te rm in an te  d e  las palabras de m is­

te r  Mili. La política descansa en la discusión; 

las m u je res  son más discutidoras que los hom ­

bres . luego la política es m ás p rop ia  de las 

m ujeres  que de ios hom bres, Esto no tiene v u e l ­

ta  de hoja.
Todo esto nace del progreso de los tiem pos; 

e l no aceptarlo , por consiguiente , es antí-pro- 

g resista , ó lo que es igual, reaccionario.

Oigamos á m íster  Mili:

• Por primera vez eo la historia del mundo boy 
son compalieros el hombre y la mujer. Todas sus 
desemejanzas provienen del tiempo en que sus vi­
das corrían separadas. Los hombres de otra edad 
pasaban su tiempo entre hombres; pero ahora la 
m ujeres  su compa&ero, su am igo .y  hasta con fre­
cuencia su más avisado y fiel consejero.*

Ya lo veis, obcecados enem igos del progreso. 

H asta hoy no habían  sido com pañeros el h o m ­

b re  y  la m u je r .  Eso de que  Eva saliera  de la  cos­
tilla  d e  Adam y todo lo dem as que se refiere  del 

Paraíso te rrena l ,  no pasa de ser u n  cuen to  muy 
bonito  para en tre te n e r  á  los niños.

Hoy, po r  p rim era  vez en  la  historia del m u n ­

do, son com pañeros el hom bre  y la m ujer.  De 

resu ltas  se han fundado los casinos y los clubt, 

y se ha puesto en moda la  separación del lecho 

nupcial. O m íster Míll no ha oído hab la r  á las 

m u je res  sobre este asun to , ó  en Inglaterra  no 

pasa lo que todo el m undo cuenta  y  lo q ue  en 
todo el m und a  pasa.

¡Pobres mujeres! ¡Despues que  las hem os h e ­
cho libres de las dulces trab as  que en otro 

tiem po las hacían más amables; despues que las 

hem os declarado independientes del pudor, de 

l a  h o n es t id ad , de la modestia: despues que las 

hem os arro jado  del hogar doméstico diciéndoles 

que  h an  nacido para b ri l la r  en  los salones, q u e ­

rem os hoy darles partic ipación en la  política, 

concederles e l derecho electoral! No pa rece  sino 

que nuestros  ojos no pueden  ya res is t ir  el es­

plendor que  esparce  en torno de si la  m ujer 
c r i s t ia n a , guardadora del san tuario  del hogar, 

ángel custodio de sus hijos, apoyo firmísimo de 

sus padres. Es necesario que la ba jem os al ni­
vel de n u es tra s  miserias. Ya todo lo hem os ni­

velado en el m undo; nuestro  fu ro r po r  la igual­

dad no ba respetado nada . Hoy nos encontram os 

con i[uc tiodavia los hom bres y las m ujeres  no 
son iguales. Este es un  insulto  á  nues tro  p ro ­

greso ; y ya q ue  es imposible abolir los sexos, 
vamos á ab o lir  las condiciones. ¿De qué  m a n e ­

ra? Haciendo á las m ujeres  politicaa, esto es, 
haciéndolas partic ipes  d e  todos nuestros ma* 

yores enconos, de nuestras torpezas, de nui-stras 

c rueldades y de nuestros e r ro re s .

s lii " E g r e s o  indefinido ha hablado po r  boca 

de m ister Mili.

¡Pobres m ujeres , sujetas tam bién  al progre ­

so indefinido!
V aLÍ!<T1N (iOHBZ.

Insertam os con mucho gusto la p r im era  carta  

de la serie  que se propone publicar el S r. Lore- 
do en  las colum nas de nuestro  periódico, i n d e ­

fensa de los fueros vascongados. E l  P e n s a m ie n t o  

E s p a í^o l , que  en  otras ocasiones ha defendido la 

causa de los fueros como unida que  es tá  á lá 

causa del o rden  y de la jus tic ia , no puede  m e ­

nos de acoger con grande satisfacción los esc r i­
tos del ilustrado  joven  S r .  Loredo.

LOS FUEROS VASCONGADOS.

c a r t a s  á  u n  s e n a d o r .

1 .‘

Excmo. señor : Gracias a l  celo n ive lador ,  in ­

sistentes propósitos y tenaz em peño de V. E ..  

e l Senado español y  la nación en te ra  h an  vuelto 

á presenciar los m ás duros y pertinaces ataques 

al Código venerando de los vascongados. E n  la 

batalla  librada, E . h a  sido, com o s iem pre , e l 

enemigo encarnizado de la paz, felicidad y v e n ­

tu ra  que Dios concediera  á un pueblo altivo, 

m origerado y virtuoso, que vive allende el E bro ; 

pueblo rico po r  sus t rad ic io n es , grande p o r  su 

h istoria, modelo p o r  sus leyes, y am an te  de su 
Dios.

Un m ili ta r  b izarro  que lleva con orgullo la 

sangre de la raza euskara  se ha levantado en 

frente  de V. E .,  y c o n  ánim o esfo rzado ,con  brío 

y con denuedo, ha sostenido en  la  alta  Cámara 

la causa santa  de su país, e l nom bre  de sus m a ­

yores y la gloría  de sus hijos. L a  lucha  ha sido 

em peñada con a rro jo , y ,  gracias al c ie lo ,  la 
verdad, la ju s tic ia  y  el d erecho  n o  ban  padecido 
quebran to .

A fu er  de leal debo c reer que V. E . sólo t r a ­

ta  de esc la recer la legitim idad d é lo s  fueros, 

i lustrando la opinion, qu ie ro  r e n d i r  á V. E. la 
justic ia  de sus buenos deseos, y nunca  m e a t r e ­

veré á m anchar con indigna sospecha el sagrado 

de sus intenciones. Sólo en este concepto escri­
bo; de o tro  modo an te  la m em oria de los Gonza- 

l*‘z y L lórente , toda pluma que  es digna se de­

tiene , y la lengua que es honrada  calla. P a ra  

los que tuv ie ron  el valor de m in c h a r  los anales 

de un pueblo ,quede sólo la execración que bro ta  
de la justic ia  irritada .

Yo que  por el con trario  debo ver en V. E . al 

caballero honrado q ue  obedece al im pu lso  de un 

sentim iento  noble , y á  la voz de una conciencia 

pu ra ,  no dudo un m om ento  en acercarm e á  e s ta  

esfera de la public idad , en donde pueda encon ­

t r a r  á  V. E. para con ten der  ám bos con la c o r ­

tesía que  cum ple  á los que  de honrados nos 
preciamos.

A nte todo, señ o r  senador, necesito  acogerm e 

á su excesiva benevolencia para recab a r  e l per- 

don de una falta q ue  rae apresuro  á confesar; 

yo me reconozco culpable de a trevim iento  al 

d ir ig irm e hoy á V. E . ,  tan superio r á m í po r  su  

repu tac ión , por su saber ,  p o r  su  posicion y po r  

sus años. Nobles títulos q ue  obligan g ran d em en ­

te  m i consideración y m í respeto . Yo solo tengo 

en mi abono y para  cohonestar mi falta, el a r ­

d ien te  cariño que com o vizcaíno b ro ta  en  mi 
corazon cuando  vuelvo los ojos á  las lib res  m o n ­

tañas de mi tierra  querida. No olvide esto V. E . , 

y si se  digna u n ir  la  cohonestidad que  para  m i 

falta reclamo, á las m áximas que con entereza 

s in  par profesa den tro  de su «scuela  l ibera l ,  

entonces no dudo ob te n e r  lim pias  pa ten tes  de 

m i conducta .

No es mi án im o , E xcm o. señor, segu ir  á  V. E. 
en  todos los a rgum entos que con adm irable  lu ­
cidez acaba de exponer an te  e l Senado, y  lejos, 
m uy  lejos de mí tam bién el rep e t ir  todo ese li ­

naje de ofensas y epítetos den ig ran tes  q ue  V. E. 

ha lanzado desde una  tr ibuna  inviolable. Eso 

que hasta en V. E . m erece c en su ra ,  sería  en mi 

una  falta im perdonable; y adem ás, señor sena ­
dor, en algo ha de d iferenciarse  la  ardorosa j u ­

ven tud  de la  edad m adu ra .

Con estas salvedades, b ien definido m i fpro- 

pósito y perlectaraente  deslindadas las posicio ­
nes de cada cual, comienzo á ocuparm e de los 

d iscursos d e  V. E.

•^Los vascongados carecen de h is to r ia .> Este 

e s ,s e ñ o rse n a d o r ,  el p rim ero , y  qu iz is  e l mas 
rudo  a taque. P ero  ¿qué significa, qué p re tende, 
qué ha querido decir V. E . con sem ejan te  sfír- 

raacion? La historia d e  un  pueblo, es e l te s ti ­

monio de f u  vida y la  n a rrac ión  que  enseña á 
las generaciones presentes los sucesos mas glo ­

riosos de sus antepasados, ¿y el pupblo vascon­

gado no tiene  historia? Llega á tan to  el enfado 
an tifueris tade  V. E .  que  qu ie ra  despojarle  de 

la grandeza y el heroísm o que le han dado los 
siglos? ¿Será tan  potente e l esfuei-ío d e  V. E . 

q ue  se em peóe en p resen ta r  á  eso pueblo inerte

•! ■'
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y cadavérico en las épocas mas gloriosas de su 

v i d a ,  cuando desplegaba su  m ayo r pujanza? Si á 

tan to  08 a trevéis , considerad , señ o r sen ad o r ,  

que vuestro empeilo quedará aislado, solo, en 

medio del vacio, que la critica  his tórica  le  co m ­

b a t irá ,  que los sabios le escarnecerán  y q u e  c o n ­

tra  él conspirarán  los anales del m undo  en te ro . 

•Qué im porta  el em peño de V. E . en  p in ta r  

aquel pueblo como t ie r ra  b landa en que  se clavó 

con facilidad el pandon de las águilas rom anas, si 

a l punto le desm ien ten  los mismos historiadorps 

de Roma?
N egára  nada más S. S. &a com pleta  in d ep en ­

dencia en los dias aciagos de la g u e r r a  c a n tá b r i ­

ca, y  acaso pud ie ra  su s ten ta r  e sa  opinion como 

opinion suya; pero b o r ra r  su  h is toria , desco­

nocer el heroísm o de los patria rcas cán tabros, 

y concebir el reba jam ien to  d e  ca rá c te r  del a n t i ­

guo vascon, cuando resonaba e l i t 'r in s  a te rrador 

en el íondode  sus séves ,  y cuando  los fuegos de 

gue rra  ard ian  en la  cu m b re  de su s  m ontañas, 

eso traspasa los lim ites de lo posible llevando 

consigo la so rp resa  de los unos, la indignación 

de ios o tros y el desprecio de todos. E l  pueblo 

cuya fiereza en  las peleas fué apellidada po r  sus 

enemigos con el nom bre  de In sa n ia  co n tábrica ,  

aquellos h é ro es  q ue  em puñando  el Íaw6»ru de 
su independencia in lu iid ieron  te r ro r  á la nación 
dom inadora del m undo, que ab rie ro n  el templo 

de Jano y tra je ro n  á Augusto basta  sus desfila­

deros para  hacerle  r e t i r a r  más ta rde , enfermo, 

tr iste  y desalentado á Cartagena, tiene  sin duda 
una  grande his toria ; ese pueblo q ue  ha sentido 

llegar hasta su s  fron te ras  todas las dom inacio­

nes que asolaron un dia la P en ín su la ,  y  que  las 

ha visto estre llarse  contra  sus azcona$  como se 
estrella  e l m a r  em brabecido en  la roca que  q u e ­

b ran ta  su b ravu ra , rep ito ,  señor senador, que es 

un pueblo de grande historia.
E l pueblo , en fin, que  conservó su in d e p en ­

dencia aute las legiones rom anas, que no fué 

avasallado po r  los godos, que no bajó la cerviz 

a n t e  el alfange sa rraceno , res istiendo  sereno  á 

su ím petu  nivelador, que guardó siem pre  pura 

su Religión, adorando todos los dias al Jaungoi-  

coa  bajo el lecho  de sus hogares , que ha m an ­

tenido hasta  e l dia el p rim itivo  idioma euskaro , 

que  no conoció otras leyes que  l a s q u e  em ana­

ban  de su ru d a  au tonom ía , ¿quién duda que 

tiene historia? Negársela, Excm o. señor, seria 

negar la  luz cuando el r a j o  del sul a rrauca  una 
lágrim a d e  nuestras  pupilas. Deponga V. E. un 

m om ento  esa venda tup ida  que  no le  deja ver 

m ás q ue  las estrellas de sus mentidas ilusiones, 

a b ra  los ojos á  la luz de la verdad, estienda  una 

m irada  severa p o r  e l cam po d e  la h is toria , c o n ­

voque á  los siglos y los siglos se acercarán , p r e ­

g u n te  á  los acontecim ientos y ellos le  d a rán  re s ­

puesta , busque la verdad  y la ha l la rá  sin duda.

Convengamos, señor senador, o n q u e  los vas­

congados tienen una  hisLoria adm irab le ,  glorio­
sa, excelsa y grande; es la h is to r ia  que  las g e ­

neraciones al hund irse  enseñan  absortas  á las 
generaciones que empiezan á  vivir; es la  preciosa 

cadena de las tradiciones que  en lazauns ig locon  

o tro  siglo: es la  página in m o rta l  en que el hero ís ­
mo h a  dejado escrita toda la vida de u n  pueblo 

q ue  habiendo nacido para  ser independiente y 

l ib re  ha llenado con gloria su  destino. ¡Respeto 

para ese pueblo, señ o r  senador, respeto  y adm i­

rac ión  para  sus glorias!
Si de la  época de las dominaciones venim os, 

señor senador, recorriendo  hasta nuestros  días 

!a tie rra  de los vascongados, en todos los siglos 

hallaremos el catálogo de sus señores , desde Don 

Lope Zuria y  D. Nuuo López, hasta  e l infante  

D. Juan . E n  todos los tiem pos y e n  todos los 

siglos encontrarem os el valor de sus héroes , e l 

carác ter de su  independencia  y el sello infalible 

de su autonomía. Ni la fuerza de su s  conquista 

dores , n i  los amaños de los déspotas que  sofia 

ro n  u na  dom inación im posib le , pueden se r  el 

cri te r io  seguro para  conocer la  consiituc íon  de 

aquel pueblo que  s iem pre  la tuvo propia , que 

nunco  la perdió , que m uchos la com batieron , 

pero que nadie se la a rran có  porque estaba 

pegada al h ie rro  de sus m ontañas, a l am o r de 

su s  hogares y al corazon  d e  sus hijos.
A ntes de conc lu ir ,  perm itidm e, señ o r  sena 

d o r ,  que os recuerda  q ue  los R eyes Católicos, 

esa poderosa m onarquía  que se levantó robusta 
y  poderosa en e la p o g e o d e  la reconqui&ta, a l d i ­

rig irse  en  19 de .\b r il  de i4 Ü i  en una  Real 

carta  á los cónsules de re inos y señoríos, espresau 

la  consideración más g rande  á  las provincias
Vascongadas llam ándolas N \ c i o K S E i - A i i A D \  .Muer­

ta  la R eina  doña Isabel, según refiere  Zurita en 

la  historia  de ü .  F e rnand o , p royectaron  alguuos 

grandes elevar al trono  al Rey viudo con p e rju i ­

cio de su hija  doña Juana , y  Vizcaya y Guipúz 

coa acep ta ron  el pensam ien to , y habiendo un 
viado sus rep iesen lan tes  á  las cortes  de Rúrgos 

en  1506 estas los rechazaron porque nu los con ­
s ideraban  com o súbditos de Castilla.

La m ism a independencia y au tonom ía fué 

reconocida en los tra tados de paz celebrados e n ­

t r e  la provincia francesa de L ah o r t  y las de V iz 

c a ja  y  Guipúzcoa con absoluta independencia 
de los re inos  de León y de Castilla, y en  la paz de 

U trech , hecha en tre  España  é Ing la terra  el 17 
de Julio  de 1713, se adm ite y  reconoce la  m is­

m a  soberan ía  c independencia .
Despues de tan so lem nes reconocimii^nlos, 

¿qué más pudie ra  yo añadir, excelentísim o se­
ñ o r ,  á  favor de los vascongados. que  acaban de 

se r  el b lanco  d e s ú s  ira s  senatoriales?
N ada m ás ,  s e ñ o r  s e n a d o r :  o t ro  d ia  c o n tin u a ré  

m i  ta r e a ,  a p ro v ec h an d o  d esd e  a h o ra  la  ocasion 

d e  o f r e c e r á  V. E .  e l te s t im o n io  s in c e ro  de mí 

c o n s id e rac ió n  y r e s p e to .  U .  S . M . .  M i g u e l  Lo- 

REDO.

Ayer p ronun ció  u n  bellísimo discureo el j o ­

ven diptitado po r  A s tu r ia s , Sr. Menendez de 

L uarca , quien p ropuso  m edidas económica» de 

g ran de  y reconocida utilidad para  el país. N ues­
tro s  lectores v e rán  en  el luga r correspondien te  

aquel no tab le  docurñento que  responde á una 

objecioD m il veces repe tida  por ¡os periódicos 

libera les  , á  saber: que  los partidarios de la e s ­

cuela monárquico-religiosa no presen tan  nunca 

rem edios para  los males de la adm inistración 

pública  y sólo se con ten tan  con censurarlos .

Eficaces duben se r  los m edios expuestos por 

e l Sr. Menendez de L u a rca ,  cuando E l E spañol. 

pa ra  reba t ir lo s ,  apela á la  conocida cantilena de 

que los m onárquicos rehgiosos su sp iran  por los 

tiem pos en que  el co rreo  e ra  sem anal y la  m a ­

rina de G uerra  constaba de u n  navio, dos fraga­

tas, once  berg an tines , e tc . ;  aquellos tiempos en 

que  u n  ilustre  general se p resen taba  en p leno in- 

Tierno vestido de v e ran o . . . .  y otras lindezas por 

e l estilo que t ien en  s iem pre  en los puntos de la 

p lum a los periódicos liberales.
E l E sp a ñ o l  olvida los art ícu los pubhcados 

p o r  E l  P e s s a i i i e p i t o  en que  se dem ostró  con­

c luyen tem en te  que en  los tenebrosos tiempos de 

la Inquisición, España fué la p rim era  nación del 

mundo; que conform e ía é  decayendo aquel t r i ­
b u n a l ,E sp añ a  decayó ta m b ie a .  Los artículos de 
E l  P e n s a m i e n t o  están todavía po r  con tes ta r ,  y 

E l E spañol, que  tan m a l habla de los tiempos 

del oscuran tism o, n o  debía desperdiciar la oca- 

sion d e  dem ostrarnos que aquellos tiempos eran 

peores que  estos.

En fin, dam os el parab ién  más cordial a l señor 

Menendez de L oarca  po r  su discurso y por los 

a taques de E l E spaño l.

BL Cuyler, a p r e s a d o  p o b  l a  f r a g a t a  

Navas de Tolosa.

P o r la  vía de los Estados-Unidos se h a  recibido 

en M adrid la im p o rtan te  nueva del apresam ien ­

to del C uyler  por nues tra  fragata d e  To­

losa, el 21 de A bril ú ltim o en las aguas de C ar­

tagena de Indias. Parece  que  el C u yler ,  bau tiza ­

do despues con el nom bre  de el R a yo ,  fué adqui 

r id o e n  Nueva-York al parecer p o r  e l rep resen ­

tante  de Nueva G ranada, y en realidad por el 

Gobierno de Chile p a ra  h ace r  e l cor.^o contra  

E spaña. E sta  c ircunstancia  y la de haber sido 

apresado en aguas de la nación cuya bandera 

llevaba, y e n lo d o  caso neu tra les ,  dan al suceso 

de que  hablam os la im portancia b as tan te  para 

que nosotros reproduzcam os in tegro  el largo 

artículo  que publica E l  C ronista  de Nueva-York, 

diario favorable á  E spaña, dando cuenta  del h e ­

c h o ^  haciendo algunas reflexiones sobre  el de­

recho con q ue  obró nuestra  fragata.

Hé aqui este artículo:

< Se ha verificado este acto en el puerto de Car­
tagena de ludias el dia 21 áe Abrilúltimo. Su im ­
portancia y  su trasceodencia ofrecen cierta magni­
tud, y  como caso de derecho público vamos á nar­
rarlo y  comentarlo para dar luz á los tribunales 
que lo juzguen, en cuanto esté de nuestra parte.

Salió el vapor H. ft. C uyler  de Nueva-York, co­
mo buque de guerra adquirido por el representan­
te de Colombia; m is  como hubo en la adquisición 
ciertos misterios que la hacían dudosa, se exigió 
una fianza al buque para que no cometiese íiostih' 
dades contra los intereses mercantes españoles.

En la  conciencia de todo el mundo prevalecía 
aqui la idea de que el Cuyler iba á emplearse co­
mo corsario al servicio de Chile, y  á  nosotros vino 
¿decirnos en persona un colombiaoo de buena fé 
que el buque lo habia apadrinado el general Sal­
gar, representante de la  Nueva Granada, no porque 
en realidad lo comprase el Gobierno de su pais, 
sino para que de una manera artificiosa llegase á 
poder de los chilenos.

Esto mismo supo, sin duda, la legación de Espa­
ña en Washingtoo, y  asi llegó á ooticia del capitan 
general de la isla de Cuba; con lo cual y coa los 
informes que hubo despues de que su tripulacioQ 
se aumentaba con gente de Chile y el P erú , que 
se armaba de petardos y que trataba de apresar al 
Motesuma, vapor del comercio de la Ucibaua, se 
echarou á vigilarlo algunas fragatas españolas.

En tal estado hízose »! presidente de la Nueva 
Granada uua mocion por alguaos diputadas, para 
obligarle á decir si en efecto, el Cuyler se había 
comprado para la república y en virtud de qué ley, 
puesto qne la Represfntacion nacional no habia vo­
tado ninguna. A eiigeocia tan perentoria, la con­
testación no se podía diferir, y  en la nota que llevó 
á las Cámaras el secretario de Guerra y  Marina del 
Gobierno del general Mosquera, dijo que el poder 
ejecutivo no habia dispuesto la adquiHcion de  utn- 
gun vapor n< de otra clase de buques.

Con esto la acción de nuestro derecho no podía 
quedar mas espe.dita; porque siendo hoy nosotros 
beligerantes de ana guerra naval, y  halláidose ea 
la mar un buque sospechoso con la bandera de 
an a  nación neutral que lo negaba de ser suyo, el 
Cuyler quedaba reducido á una de estas dos cate­
gorías: ó enemigo ó pirata-, y  en cualquiera de ám- 

bo- conceptos nuestras fuerzas debian apresarlo.
Q ueuo era lo primero se comprendí’ por los an ­

tecedentes qu° acabamos de escribir. El buque sa* 
ho de aqui sparentemeiite comprado por el repre­
sentante de Columbia ó Sueva Granada, que es lo 
mismo, y  éste eupidió libranzas para satisfacer sn 
importe contra la aduana de Santa Marta, puerto 
colombiano tim b ien ,q ue  no era probable que de, 
ja ra  de satisfdcerias yendo de parte de quien iban 
si el asumo fuera tan legal como era de presumir 
de la categoría y  representación de los contratado- 
res: delgeueral Saigai: de todo un ministro diplo­
mático.

No era lo primero, vnlreraos á repetir, porque 
además da ''sa aparente formalidad y  de la fianza 
prestada al Gobierno de los E-tados-Unidos para 
salir de Nueva-York como boque de guerra de una 
nación neutral, nunca enarboló otra bandera que 
la de Nueva Granada, y con ella se  presentó en 
todas partes, desde que comenzó sus aventuras.

Quedaba, pues, en k  segunda categoría desde 
el momento en que la aduana de Santa Marta se

cegó i  pagar los libramientos, manifestando atíte 
todas cosas que el Cuyler no se habia adquirido 
para la marina nacional, y  mas aun desde que el 
ministro del general Mosqu. ra  hizo igual declara­
ción ante el poder legislativo de los Estados-Unidos 
de Colombia.

El apresamiento, sin embargo, se ha verificado 
dentro de aguas neutrales; y  esto, que con uu be­
ligerante constituiría en cierío modo una viola­
ción dei derecho de gentes, no debe considerar­
se asi, por las circunstancias que narraremos en se 
guida.

Ante l*das cosas, ninguna nación tiene derecho 
i  patrocinar con su bandera esa miserable iniqui­
dad que se ha inteutado cometer con el Cuyler 
contra loa intereses de la nación espaiiola. jljuiéo 
ha dicho que con supercherías, denunciadas y co­
nocidas de antemano, se pueden eludir las reglas 
del derecho internacional en asuntos de tan g ra ­
ve naturaleza, sin que la responsabihdad se haga 
efectiva de cualquier modo y en todas las formas 
que la parte ofendida halle á la  mano, cuando la 
moral pohtica se baya atropellado torpemente?

Si Nueva Granada es neutral de buena fé, no 
haya miedo que reclame contra e l apresamiento 
que ha hecho en Cartagena de ludias la fragata 
iVayoí de Tcííosa; antes bien la aplaudirá, y  debe 
dar las gracias al Gobierno español, por haber cas­

tigado el agravio qne se hacia á  su bandera en un 
buque pirata y  abusando de ta fuerza material den­
tro de sus puertos mismos. Su reclamación en 
cualquier oteo concepto seria inaudita , tras la de­
claración de los poderes nacionales, hecha con la 
mayor solemnidad, ante el caso evidente de tener 
izada el Cuyler la bandera de Colombia.

Hemos dicho que el buque estaba ejerciendo ac* 
tos de piratería y  abusando de la  fuerza material 
en los puertos de aquel pais y  vamos á demostrar­
lo: para lo cual y  para dar i  la  cuestión que ven­
tilamos su verdadero carácter, forzados nos vemos 
á intercalar otras noticias.

Un aventurero venezolano, general a l servicio de 
Mosquera, fué al Estado de Santa Marta á princi. 
pios de Abril á  ejecutar algunos cambios persona­
les de la  administración local, de orden del presi­
dente de la república. Para intervenir en semejan­
tes nombramientos carece allí de facultades cons­

titucionales el jefe de la Confederación. Opusié­
ronse al hecho, pues, las autoridades del distrito, 
com pera Dütural, y  con esto hubo preludios de 
una colision armada; mas las fuerzasde Leve! de 
Goda, qne es el venezolano, se pronunciaron con­
tra  é i ^  lo entregaron ai gobernador de Santa 

Marta.
Llegó entonces el Cuyler allí, por supuesto con 

la  bandera colombiana; y enterado dé lo  que o cu r ­
r í a , exigió á  todo trance el prisionero. El presi­
dente del E stado , jefe snpremo d é l a  localidad, 
trató de re p l ic a r ; pero el Cuyler amenazó con 
bombardear la ciudad inmediatamente si no le en­
tregaban al emisario de Mosquera. La plaza no te ­
nia elementos para resistir, y  en tal concepto se 
YÍó forzada i  entregar á Level de Goda al capitan 
del Cuyler. Entonces fué cuando este buque salió 
para C artagena, y  á poco llegó á Santa Marta la 
üavas de Tolosa. Supo lo ocurrido el jefe español, 
y  acto continuo marchó en busca del Cuyler. ¿Qué 
más pruebas necesitaba para saber que el barco, 
áotes sospechoso , era  ya un pirata reconocido, 
cuando tales actos ejercía contra un Estado sobe­
rano, con la bandera de una nación que habia de­
clarado no ser suyo? Se nos figura, pues, que el h e ­
cho no ofrece ninguna gravedad que lo desautorice, 
y  aun crefimos que ha habido exceso de pulcritud 
en la forma de llevarlo á  cabo.

Oigamos, como autoridad m is  imparcial, a l cor­
responsal del Herald, que ha escrito la noticia en la 
siguiente forma:

«COLOS (Aspinwall), 4 de Mayo, á las dos de la 
tarde.— El vapor Tamor, de la Mala Real inglesa, 
y  el Coíumftian, que llegaron anoche muy tarde, 
han traído noticias de Cartagena en extremo in te ­
resantes. P o r  el segundo buque sabemos que la 
fragata española Jíovoj de Tolosa habia ido de 
Santa Marta á Cartagena con objeto de vigilar al 
Rayo, antes R. R . Cuyler, que se dice buque co­
lombiano, pero que probablemente es un corsario 
ch\leno.

La fragata española entró el 21 del pasado en la 
bahía de Cartagena y fué á colocarse a l  costado del 
Rayo. El comandaste envió al mismo tiempo un 
oficio al comandante de marina preguntándole for­
malmente si el Rayo era  ó no era en realidad un 
buque colombiano.

La respuesta fu6 evasiva y el jefe español en ­
tonces dirigió otro oficio semejante al presidente 
del Esíado, exigiendo respuesta terminante para 
dentro de dos horas. Como el presidente no se h a ­
llaba sin duda preparado á afirmar que el buque 
pertenecía á su Gobierno, toda vez que el ministro 
de Marina de la república habia declarado, en ofi­
cio dirigido á la Cámara de representantps, que el 
de los Estados Unidos de Colombia d o  habia com­
prado vaporea ni ningún buque de otra ciase, y 
como al propio tiempo no podía oponer resisipucia 
él las medidas coercitivas, sí los españoles se de­
cidían á adoptarlas, e l único recurso que le quedó 
fué el de ganar tiempo y asi trató de hacerlo.

Pero el comandante de la X a ta s  de Tolosa no 
permitió que se burlasen de é l , y  cuando vió que 
no recibía respuesta satisfactoria , envió á Iwrdo 
del Rayo  algunos de sus subordinados , ios cuales 
desarmaron las piezas más importantes de la  m a ­
quinaria, inhabilitando asi a l buque para salir de 
la bahía. Dicho jefe notificó al mismo tiempo al 
p residen te , y  por su conducto al Gobierno nacio­
nal de B ogotá , que le concedía un plazo de cua­
renta días para probar quo él buque es propiedad 
bona fide de los Estados-Unidos de Colombia, 

N adie duda aqui que esto es cosa de lodo punto 
imposible, y  que el gran general jr su ministro  en 
IVftiftíngíon se han colocado en  «na «iZuacíon harto 
difícil; PUKS ES WDUOABIE <3tB CADA «.«O DE EUOS HA 
BECIBIDO l i  SD SEGOJIPESSA POR 1 0  OCE HECHO El»

PAVOR DEL eOBiERNO cniLESo, a m q u c  con gran  rfeí- 
! crédito del que el uno rige y el otro representa.
! ¿Qué dirá el Gobierno de los Estados-Uuidos de 

este acontecimiento? ¿Permitirá que los ministros 
extranjeros se burlen de sus leyes y de sus órde- 

. nes, valiéndose de supercherías diplomáticas? Pero 
todavía hay otra c^sa peor relacionada con el 
asunto. Ei rol del Rayo es incompleto; sus demas 
papeles no están en ó rd e n , y  varios tripulantes 
dicen que algunas de las firmas que aparecen en

aquel documento son falsificadas; que ellos fueron 
embarcados, según se les dijo, en un buque m er­
cante destinado á AspiBwal, y  no en un buque 
armado cuyo destino era Cartagena ó Santa Marta.

Mr. Ríce, cónsul de los Estados-Unidos en este 
puerto, á  instancias del cónsul do Cartagena, ha 
dado órden al capitan de la canonera Oscenla para 
que marche hoy á Cartagena con objeto de ente­
rarse del asunto y conceder protección á los  am e­
ricanos.*

En otra carta da Panam á, fecha 3, dirigida al 
mismo periódico, se hallan los siguientes párrafos:

• Tenemos fechas de Bogotá hasta el 5 de Abril.
Se habia llamado la atención del Congreso hácia 
la  ctfmpra del vapor H. R. Cuyler, y  el ministro 
de Hacienda contestó en los siguientes términos & 
la resolución ap'robada por aquel Cuerpo, pidien­
do la investigacioo de las circunstancias relativas 
á la compra:

Al secretario de la  Cámara.— Contesto al oficio 
de Vd. de del actual, manifestando: Que el po­
der ejecutivo no ha dispuesto la compra de nin­
gún vapor ni de otros buques, porque no tiene 
autoridad legal para hacerlo, como lo sabe muy 
bien la Cámara de representantes; y  aun cuando 
tuviese semejante autoridad, nada podría haber 
hecho, porque todavía no ha pagado los vapores 
que áotes compró.

Cierto es que ha llegado á Santa Marta un vapor 
con bandera amoricaoa, comprado por urden del 
general Mosquera, para que, juntamente con dos ó 
tres más que sus agentes comprarán en los Esta­
dos-Unidos ó  en Europa, formen uua linea de va­
pores trasatlánticos; y  si la nación los necesitase, 
tendrían el honor de servir sin índemoi^acion. El 
geaeral ha nacionalizado el buque, yhoy enarb o la  
la  bandera colombiana.— T, Lahuácha.-

Esta nota modificaría la  calificación de pirata 
que hemos cieido que al Cuyler se le debe aph- 
car, aun prescindiendo de que el jefe de una nación 
pueda ó no meterse á empresario de una linea 
mercante de vapores, si aquel no estuviese armado 
en guerra ; y  si en Santa Marta no hubiese co­
metido gravísimas hostihdades contra las leyes 
de la localidad. Tiene, por lo tanto, la disculpa 
un carácter que no hace mucho favor a l que la 
ha concertado, y  que es inadmisible ante el dere ­
cho público.

En las mismas cartas que ha publicado el Herald 
hay otro párrafo que dice asi:

«Hoy esta generalmente admitido que el Rayo es 
un buque pirata, en lo que respecta A su actitud 
contra la bandera espafiola; y  muchas personas de 
alta categoría aseguran que hasta el astuto viejo 
Mosquera tra ta  de d a r  en persona m  guipe te r r i ­
ble á  los intereses españoles en el m ar de las A.n- 
tillas. Las nubes caminan seguramente en aquella 
dirección; y  si la tempestad no estalla antes de 
mucho, los falsos profetas podrán contarse aqui d  
centenares.-

Resumiendo lo dicho, que todo es m uy  importan­
te, y  nada hemos querido suprimir ni extractar, 
resulta que el Cuyler lo ha comprado aquí, con 
anuencia del general Mosquera y para nuestros 
enemigos, e l general Salgar, ministro de la Nueva 
Granada; cometiendo una triple falsia con su  n a ­
ción, coa la  nuestra y  con la Union am ericana, si 
en efecto sirvió con conocimiento de causa la ya 
maniliesta deslealtad del presidente de los Estados- 
Unidos ue Colombia-

Y como ei caso ofrece este triple carácter de 
enorme responsabilidad,* se nos Qgura que el Go. 
bierno de Washingtoo, mirando á su decoro y á su 
alta respetabilidad, indigoamente ofendida, no sólo 
no creará dificultades al Gobierno español en el 
apresamiento dei Cuyler, sino que tomará una me­
dida tan severa como corresponde para dejar & 
salvo de otras supercherías semejantes la moralidad 
de sus hechos ulteriores.

Creemos también que todos los patriotas decen­
tes de la Nueva Granada deben aplaudir y  confir­
m ar el proceder de la Navas de Ttlosa, poniendo 
coto para siempre y  de una vez á las bastardías del 
general Mosquera, que deshonrarían la nación si 
fuesen sancionadas por un mal entendido espíritu 
de nacionalidad.

Creemos, por último, que el Gobierno de Espa­
ña , considerando lo que ciertas dilaciones signifi­
can unidas á este acoutecim iento, do solamente 
completará la aprehensión del Cuyler, llevándolo á 
juicio ante nuestros tribunales, sino que se pondrá 
eu guardia contra otras celadas que se le quieran 
arm ar; dando á las negociaciones de la paz el c a ­
rácter definitivo que ya deben t e n e r , 6 volviendo 
á la  guerra con la  actividad que corresponde.

De una situación indefinida, como la  que hemos 
pasado un ano e n te ro , podrían resultarnos al fin 
complicaciones muy graves. Nuestros enemigos no 
podrían ahora resistir las operaciones militares 
que nosotros concertáramos contra sus puertos y 
contra sus buques ; as! como el ganar tiem po, en 
la forma que las cosas tienen hoy, más les favore­
ce que les perjudica. Obremos, pues, coa energía 
y con gran actividad, que si no la añagaza del 
Cuyler podrá reproducirse muchas veces.-

El Sr. D. .Careliano Pernaiidez G uerra  ha di* 

rígido á nuestro  amigo y  com pañero  de r e d a c ­

c ión , S r. O rii  y L ara ,  la c a r u  que , en  p rueb a  
de im parc ia lidad , publicamos á  continuación.

S r. D. Juan M O r tiy  Lara : 

Muy seftor mió y querido am igo : Escribo á u s ­
ted esta carta  desde la cama, donde me tienen pos­
trado antiguas y peaosas dolenci.'is. Padezco, y me 
cuesta g taude trabajo escrib ir; pero más que el 
dolor puede en mi el deseo de que se repare una 
iojusticia cometida por E l  Pessajiisjíto EspíSol, de 
la cual seguramente no tiene V J. cabal idea.

Publicóse en el número del tie rues pasado la 
critica de Un Drama nuevo, obra de D. Joaquín 
Estébauez. Quise leerla asi que lo supe, ansioso de 
ver merecidas alabanzas, elogios debidos al autor 
de Ln«ces de honor y  de Lo positivo : plácemes 
cordialps al poeta insigne, al corazon generoso y 
noblt) que consagra su ingenio y su vida á conde­
nar la fealdad del vicio y enaltecer la hermosura 
de la virtud, sin que la corriente de la  opinion le 
arredrií ni el orgullo de la corrupción general le 
intimide, Pero ha^lé con indecible asombro que el 
a rt icu lis ta , desfigurando el argum ento , haciendo 

j citas incompletas y atribuyendo al autor opiniones 
de los personajes esplicilamente condenados en la 
obra, la anatematiza por anti-catóiica. Y como sos­

pecho que muchos lectores de E l  P e k s a u ie :<t o  no 
conocen el dram a, y  están acostumbrados i  ver 
en este diario un campeón constante y  firmísimo 
de la  moral verdadera , me ha parecido justo  J  
conveniente advertir á Vd. de lo que pasaba, y  p re ­
venir el ánimo de aquellos para  que al ménos sus­
pendan su juicio.

Una obra de arte  no es un silogismo, no prueba 
nada: ni es tal su fin, ni tiene medios para conse­
guirlo. El filosofo enseña la verdad y  la Jemuestra; 
el poeta dá á conocer la belleza y la hace amables 
Tiene el uno por encargo elevar las inteligenciag de 
verdad en verdad, hasta la verdad suprema; forma 
empetto el otro en mover los corazones y levan­
tarlos de belleza en belleza hácín la belleza infinita. 
Esto es rudimentario, mi estimado amigo, esto es 
claro y sabidísimo; Aristóteles lo conoció sin la luz 
de la fé ,  y  despues de Santo Tomás, no hay  e s tu ­
diante de filosofía que lo ignore. Vh dram a  nuevo 
no prueba nada, n i lo pretende, ni podría aunqne 
quisiera: pero muestra en toda su amable hermosu' 
ra  una virtud poco estimada en las costumbres mo­
dernas, y  pone de bulto en su aborrecible desnu* 
dez la fealdad de un vicio legitimado y enaltecido 
en las modernas sociedades, y  d o  como se debe 
condenado en nuestra España, donde por divina 
misericordia no ha llegado el desenfreno de la  cor­
rupción al extremo que en otras partes.

Edmundo y Alicia se amaban cuando eran libres: 
Yorick jamaba también á Alicia, y  á ella y  á su 
madre hizo grandes beneficios. En la hora de ia 
m uerte la madre de Alicia, agradecida i  Yorick j  
deseosa del bi>jn de su hija, la aconsejó que se ca­
sara con él; Alicia se lo prometió y camplió su 
promesa. Edmundo no se opuso porque Yorick era  
rico, él pobre, y  amaba mucho á AUcia. Ambos 
amantes hacían propósito de olvidarse; pero se 
veían diariamente, se hablaban, se entendían y  la 
misma contrariedad atizaba el faego d s  su pasión. 
Vivían una vida de inquietud y de temor insopor­
table, la conciencia no cesaba de darles voces, aa 
propia sombra le parecía á  Alicia acusadora im ­
placable. A la  voz de la conciencia se unió la  de un 
amigo honrado, Shakspeare, que les recordó sus 
deberes y  su libertad y  el dominio que Dios les 
habia dado sobre sus pasiones; y  los amantes adúl­
teros con el pensamiento (que para ser adúlteros 
basta el deseo sin necesidad de la obra) confesaron 
la  gravedad de su culpa y prometieron la en­
mienda.

Pero ellos mismos lo habían dicho ántes: mil v e ­
ces hicieron iguales propósitos, con ánimo siempre 
de no cumplirlos. Yorick llfgó á sospechar su des­
honra: un envidioso de su fama de artista, W al- 
(On, le hizo entender su daño y coufirmósele más 
tarde, y  en fin, le díó las pruebas. Yorick, en un 
arrebato de celos, riñe con el adúltero y le d i  
muerte; al mismo tiempo el envidioso W altou es­
pira á manos de Shakspeare, que irritado por sa  
maldad le habia provocado á reñir.— <;El crimen 
llama al crimen! •—grita el amante adúltero al em ­
puñar la  espada para lidiar con el marido u ltra ja ­
do.— -¡Justicia de Dios! > —exclama Yorick a l saber 
la m uerte de W alton.— -Rogad á Dios por log 
muertos y  por los matadores, •— dice Shakspeare al 
terminarse el drama.

¿Entiende Vd., amigo Orti, que en presentar esta 
cuadro humano de la  vida real, de lo que pasa y  
pasará siempre, hay  algo que no sea católico y 
muy moral? Nadie le estimará demostración ma* 
temática de que el adulterio es malo: nadie sal* 
drá dei teatro convencido de que la  fidelidad con­
yugal es buena^ sí de in te s  no lo sabe; pero no 
concibo que una muj-^r adúltera pueda ver este 
drama con frente serena y corazon tranquilo; de 
seguro que el espíritu m is  frívolo y  despreocupa­
do dice para si al terminar el poema: ¿Coa que tan 
grave cosa es e l adulterio, aunque no esté m ate­
rialmente consumado? ¿Conque en tanto pefigro so 
pone y á tales consecuencias se  arriesga quien se 
deja arrastrar de la pasión? ¿Con que ni la ocasion, 
ni las circunstancias, n i la violencia del amor, ni 
cosa ninguna sirve de escusa al crimen? ¡Ah, seQor 
Ortil Créame Vd.: grande es el efecto que Un d ra ­
ma nuevo produce en todos los que lo ven ó lo leen; 
pero en los que estén en caso parecido al de Alicia 
y  Edmundo, el efecto debe ser tremendo y  prove­
chosísimo.

Sin duda el au tor del artículo tenia sueno la  no­
che que asistió al dram a, y  despues le ha faltado 
tiempo para volverle á ver representar ó leerle des­
pacio. Hay en el acto primero una escena precio­
sa donde el poeta resume el pensamiento de toda la 
obra, y  el articulista la  copia, pero mutilada: y  
lo  que omite es precisamente la lección moral. 
Cuentan ambos adúlteros á Shakspeare la  historia 
de sus amores; repréndelos él y les previene ser 
indispensable de todo punto que dejen de amarse; 
ellos, que no son catedráticos de ética, sino ad ú l ­
teros, responden no serles posible; y  Shakspeare 
les diiige estas hermosas palabras:

Shakspeare. Us am ais ,  es preciso que d o  os 
améis.

E dm undo... Quien tal dice, no sabe que el alma 
esclavizada por el amor, no se li ­
bra de sa tirano.

Shakspeare. Quien tal dice, sabe que el alma es 
hbre, como hija de Dios.

A íic ia .......... Esplícádmelo por piedad: ¿qué hará
cuando quiera no am ar el que 
ama?

Shakspeare. Querer.
E dm undo... Querer no basta.
Shokspaare. Basta, si el querer no es fingido,
AJtcio.......... ¿Quién loasegura?
Shakspeare. Testigo irrecusable.
E dm aado .. .  ¿Qué testigo?
Shakspeare. ¡Vuestra conciencia! Si de la  culpa 

DO fueras responsable, ¿á qué te ­
mores, á qué iágriinas, i  qué re ­
mordimientos? Eu la pendiente del 
crimen hay que retroceder ó avan­
zar: retrocederás m al que te pese.

Sr. D. Juan , ¿no es esto católico? ¿Es esto fata­
lista?

Igualmente le parece al crítico mal, que Yoríclc 
se tome la justic ia  por su mano, que Sbakspears 
diga que • los hambrea se vengan de lô . hombres, 
y que mate á  Walton. lia  de tener Vd. en cuenta 
que Yorick mata á Edmund.o en el momento de 
ver la pru^'ba del crim en; que Shakspeare mata 
á W alton  en el instante en que est<4, engañándole 
villanamente, presenta al marido las pruebas de su 
deshonra: ha de considerar Vd. que Yorick vive í  
fines del siglo XVI ó principios de! XVH y  que 
Shakspeare esSbskspeare. Peros i aun estas no p a ­
recen buenas excusas, diga Vd. a l extraviado ceo:
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sor que vaya con el cueoto á Yorick y áShaks- 
peare, do  al autor deldram a, que d o  aplaude, da­
tes coodeoa ámbos homicidios; oi aL poeta, cuyo 
propósito DO es decir i  los maridos que imiten á 
Yorick ni á  los amigos de ellos que hagao lo que 
Shakspeare; sioo m o s t r a r á  las mujeres cuáles 
puedeQ ser las cotisecueocias del crimeo, eogea- 
dtador de crimeoes y desveotura!) sin cuento.

El autor no legitima ni siquiera disculpa estos 
homicidios; léjos de eso los condena, y  obliga á 
los homicidas i¡ que coafieaen y reconozcan su 
culpa y  se horroricen de ella antes que caiga el 
telón: Yorik, junto  á su mujer a terrada, mira coa 
espanto lo que ha hecho; Shakapeare pide oracio­
nes para los muertos y  para los matadores.

Literariamente juzga el critico defii, P e h s a u i e s -  

To EsíaSoi. que el drama es obra maestra, y  por 
él mismo me alegro de que así lo juzgue: pero el 
lenguaje le parece amanerado. Si tiene Vd. en aa 
compañero la influencia que el talento y  el saber 
ejercen en la  juventud (porque me parece que ese 

señor censor ha de ser muy jóven), aconséjele us­
ted que lea otra r e z y  otras ciento e\ Dramanuevo, 
con lo cual acaso logre dos cosas: primero, rectifi­
car su opinion poco meditada, y  segundo, ir  ad ­
quiriendo eso que el califica de amaneramiento y 
que oyen con delicia los que saben apreciar la be­
lleza y elegancia del estilo, la verdadera pureza y 
correccioQ del hoy por tantos modos martirizado y 
deshecho lenguaje castellano.

Dfl buena gana ioTocaría nuestra antigua amis­
tad para suplicar á Vd. que haga insertar estos 
renglones en ese ilustrado diario; pero es un deber 
de justicia, y y o  sé que en su alma de Vd. no n e ­
cesita la justicia el amparo de la  amistad. Doleria- 
me sobre los muchos que en estos momentos me 
molestan, que el censor l  que aludo encontrase en 
mi carta alguna frase, alguna palabra que le  pare­
ciera dura; mas Siendo redactor do E b  P e h s a m i b n t o , 

necesariamente ha de ser católico y sabrá llevar en 
paciencia las Qaquezas del prójimo enfermo que, 
sin la Tehemencia é impetuosidad irreflexiva de los 
pocos aQos, s»lo se propone el triunfo de la verdad 
y de la justicia, constante aspiración de todo hon­
rado pecho.

Soy de Vd. siempre amigo afectuoso y atento ser­
vidor Q. S. M. B.— Auríítrtno Fernandes Guerra 
y  Orbe.

29 de Mayode 1867..

Según el estado de Iss operaciones en la Caja de 
depósitos practicadas en la segunda semana dees- 
tem es, que publica el periódico oficial, ingresaron 
en dicha Caja, en metálico, 2.550.497 escudos, y 
se devolvieron 2.797,710, quedando un saldo de 
156 .2 'il ,8 il escudos, de esta cantidad debe el Es­
tado á la Caja 13.I>33,504 escudos.

Por el gobierno de esta provincia se anancia la 
subasta de una carretera desde esta córte al p ue ­
blo de Ilortaleza con u a  ramal al de Caniilai.

Las noticias del Perú , fecha 21 de Abril, dan por 
vencida la rebelión contra el presidente Prado, que 
surgió en la ciudad de Cuzco, pero preseotun en 
abierta lucha al presidente y  su Goliierno eo el 
Congreso Constituyeme. La escuadra peruana se­
guía en Valparaíso, notándose síntomas de agita­
ción en ella. Se había di.tpuesto que los buques 
chilcüOa Arauco y  Valilivia fiietaa i  reforzarla.

Le Journal de la Gironde publica el siguiente 
despacho telegráfico;

‘ H adrid , 28 de Mayo.— Se asegura que el sp.ftor 
Barzanallana presentará esta semana á las Cortes 
UQ proyecto de ley para el reconocimiento de los 
cupones, el arreglo de las amortizables y la unifi­
cación de la Deuda, en combinación con el esta­
blecimiento del crédito te rri to ria l.’

Se han recibido por Kueva-York noticias de la 
Habana basta el 12 de Mayo: se disfrutaba de tran­
quilidad completa, y  parece que habla alguna me­
jora en la situación económica de nuestra Antilla. 
Hablan regresado con el vapor ¡sla de Culta,  que 
llegó el S, varios de los comisionados de Cuba y 
Puerto-Rico que vinieron á la información ultra ­
marina. El conde de Vdtle Llano, uno de ellos, ha­
bía sido portador de diferentes regalos artísticos de 
S. M. para el bazar fuodado por las señoras que 
se hallan ai frente de la beneficencia en la Haba* 
na. También habia manifestado el vivo deseo de 
S. M. de visitar las Antillas, cosa de que no perdía 
la esperanza de poder realizar en plazo no lejano.

C ontinúala deuda flotante en progresión ascen­
dente. De l,6ü2 millones de reales que importaba 
en 1.“ de Abril, ha subido en 1.° de Mayo á 
1.707

No podía ser de otra manera, habiéndose reci­
bido eo la comision de Hacienda de España en Pa­
rís 95 milLines, y  girándose en pagares á  favor de 
particulares 25.

Dicha comision ha satisfecho 28 milloaes im por­
tando los pagarés recogidos 34.

Los ingresos en la Caja de depósitos han «sceo- 
dido á 46 millones, y  las devoluciones á SQ.

El Heraldo deN ueva-Y ork afirma que la repú­
blica de Colombia se ha unido á las del Pací&co en 
su lucha contra España, y  habla coa este motivo 
de los grandes planes que dichas repúblicas abrigao. 
El Cront;(a reduce todas estas exageraciones á la 
rea lidad , sosteniendo que aquellas naciones son 
completamente impotentes paracauaardano alguno 

i  la España.

El diputado Sr. Linares ha presentado una en­
mienda al proyecto d e ley  de presupuestos, relati- 
v í  al recargo propuesto á la conltibucion territo-

ri9l.

La comision inspectora de la deu ia  se ha cons­
tituido, nombrando presidente al Sr. Aristizabal, y 
secretario al Sr. I). Manuel María H-irproa.

los Sres Volasco é Ibarrola, que han ofrecido pres­
tarlo ú 0,374 de escudo por quintal.

El lijio del Gobierno era el de 0,440. El d'íl con­
trato qu'.‘ termina il,450, de manera que la econo­
m ía que proporciona al Estado KÍ nuevo contrato 
es de 0,606 por quintal, la cual <l<*be representar 
durante los tres años una crecid.i suma.

La comisiOQ de reforma del reglamento del Sena­
do, celebró á las cuatro de ayer tarde su última 
reunión; dentro de breves días se dará  cuenta del 

dictámen.

Varios contribuyentes de la provincia de Cáceres 
han reproducido una exposición elevada al Go­
bierno en 1884 para que se declare de segundo o r ­
den la carretera que empalmando en la de Casti­
lla cerca de Alconetar pasa por Coria y termina 
en el Puerto de Perales enlazando con la de Ciu­
dad-Rodrigo.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guerra 
que dejen de hacerse por ahora en la  plaza de Cá­
diz los disparos de canon de diana y retreta.

B a la  última sesión privada que celebró el Con­
greso para tra tar de su presupuesto ioterior, ha 
introducido algunas economías, entre  ellas la  de 
suprimir el carruaje  de los secretarios.

A y e r  ta rde se reunió con el s e ñ o r  ministro de 
Gracia y Justicia, la comision d e l  S°nado q u e  en ­
tiende eo el proyecto de trasuaision a los jueces de 
paz de las facultades jurídicas de los alcalíles.

En la  subasta de conducciones marítimas de sal 
celebrada ayer tarde se presentaron varias propo­
siciones, habiendo sido adjudicado este servicio á

A las seis y  media de la mañana de ayer llegó 
á Vigo el vapor correo E$paña procedente de la 
Habana, en 15 días y  siete horas de naveganion, con 
la correspondencia y  220 pasajeros.

Entre estos se cuenta e l general Dulce.

Uno de estos días saldrá para  su diócesis e l re ­
verendo Obispo de Almería.

Anteanoche se reunió la  comision general de 
presupuestos par., tra tar del articulado de la ley. 
Probablemente esta reunión será la última que 
tenga la comision.

Las secciones del Congreso en su reunión de ayer 
Larde nombraron para la comision mixta que ha 
de dardictámeD en el proyecto de ley alterando 
varios artículos de la de redención y enganches 
del servicio militar, á los señores Febrer de la T or­
re, González Apousa, Perales, Garvia, Fernandez 
San Román, Lora y  Pareño.

Las secciones del Congreso autorizaron ayer ta r ­
de la lectura de una proposicion de ley del señor 
Montaut y  otros, autorizando la  concesion de un 
ferro-carril de Jerez al puerto de Bonanza, pasan­
do por San Lúcar de Barrameda.

Los senadores progresistas que son individuos de 
la comision de códigos y  d¿ la que entiende en 
el exámen del proyecto de casación, asistirán al 
Senado cuando se discuta en la  alta Cámara el in ­
dicado proyecto

Hoy se leerá eo el Congreso el dictámen de la 
comision d'í reforma del reglimi-nto, y  el lúoes el 
voto particular del Sr. Cláros: el martes empezará 
probablemente la discusión de este. '

El Sr. Cláros, al proponer en su voto particular 
que el regUiuKDtu se haga por una ley, dá además 
las hasRs (le esta. La m ayoiiade la  comision no ha 
hecho aiteraciuQ alguna.

La Gaceta publica hoy los presupuestos de la 
isla de Cuba para el afto económico de 13C7 
á 1868.

Despues de cubiertos los gastos ordinarios y  ex­
traordinarios queda u a  sobrante de 131,895,790 
reales destinado á la  amortización de los bonos del 
Tesoro y á las obligaciones generales del Estado.

El día 30 llegó al puerto de Cádiz procedente del 
de Manila, la fragata de S. M. Bereuguela, uno de 
los buques d é la  escuadra del Pacífico, que despues 
del glorioso combate del Callao se dirigieron á las 
islas Filipinas pa ta  repostarse y reparar allí sus 

averías.
Saludamos afectuosímente á  nuestros bizarros 

marinos que al cabo de tantas penalidades y  de tan 
larga ausencia, y habiendo hecho en lejanos mares 
una penosísima campaña y realizado un viaje com ­
pleto de circunvalación, vuelven por fin á pisar 
tierra española, para recibir en los brazos de sus 
familias y  amigos los plácemes que merece su he- 
róico comportamiento.

Con gran complacencia les damos nuestra mas 
cordial bienvenida.

Parece que la  comision de auxilios á las e m p re ­
sas de ferro-carriles ha concluido el exámen pa r ­
cial de cada una de las lineas. Propone para a l ­
gunas anticipos reintegrables. Pard otras auxilios 
pecuniarios COQ garantía de las provincias. Para  
otras anticipos en sustitución de subvención que 
no han recibido con varias condiciones respecto á 
reintegros y fusión de compañías, y  para  otras 
abandono completo.

NOTICIAS GENERAl.ES.

A yer fu e  recib id o  por M. M. el Neñor
D. Aütoüio Baena , gob<írnador civil de Soria, que 
muy ea b r e v e  saldrá de esta córte para encargaise 
oe su nuevo deslÍQO

H o y  He ce lebra  ¡a jn n ta  d e  lavad eros  v 
arrenaatarios del n o  Manzanares, con objeto de 
nombrar la jun ta  consuiiiva y práctica, encsrga la  
de lijarlos limites de los baños públicos. La jau ta  
setfi presidida por e l regidor D. Narciso Buena­
ventura Selva.

C on m otivo del deüealero es tarán  li»y y 
mañana c^rraOns las ofuMo îs del gubieroo c in l  
Por ia m i 'iua  causa estaráu corradas el lúues las 
oficinas de Hocií'niJa.

E l gran  reKiilixdo del ronrisrso reg ion a l  
h a  excuad i.1  u  e u j u i a c i " n  c1h las  u ro í íD C ia -  h e r  
m a n a s  d e  V a l f u c i a .  P a r e c e  q a e  » a  A l i c a n t e  se  
p i e n s a  c e l e b r a r  uiu< g r í n  e x u 'i r i c io ! '  e l  a í io  p r o x i -  
mo*, y  q u e  l a  di[)Uiflt’io n  d e  a q u s l l a  ;jrovÍB Cia p r e s ­
t a r á  a u x i l i o  m u y  " f lc ' i z  a e s i t j  p ro y e r . io .

í irS iin  d le«  a »  pcriódicn  d e  V nlen eia ,  e l
doctor D. Francisco Uarcia López deb“ tomar po- 
sesioo hoy uel onom calo  vacante en aqutlla  m e­
tropolitana por fallecimiento del M. 1. Sr. Padre 
Joaquiu Carrascosa, para el cual ha sido nombrado 
por el E icm o. i  limo, asüot Arzobispo,

E n  e l  (Irurac-bat- d e  B i lb a o  e n co n tra ­
mos los siguientes datos sobre el famoso fusil 
Ch»««“pot, úe cuyo modi-lo se estáa construyendo 
35,ü0ii armas en la renombrada fabrica de Piasen- 
cia. El peso total del fusil con el sable-bavoneta 
es el de 5 kiiógramos. Sin sable-bayonetn, 4 kilo­
gramos. El alcance máximo indicado eo el alza es 
l,20i) metros, pero si bien á esta distancia, pueile 
matar, ao puede considerarse muy grande el pe l i­
gro que se con ii. A OOO metros sus fuegos son muy 
certeros, gracias i  su  pequeiio calibre y  gran car­
ga relativa de pólvora que da fuegos muy rasan ­
tes. La bala pesa 2.'i gramos. La pólvora pe»a 
5 li2. La fábrica de PUsencia ha coutratado 35,000 
fusiles, á entregar á fines de Agosto del ano pro- 
ximo. El coste aproximado de cada fus il ,  sin el 
sable-bayoneta, son 60 francos,

PA RTE RELIGIOSA.

SisTOOBuov. Sa<J Sejunrfo, m aríir .
S asto s  DB *A«A>A. Son .W íi re í / ín o .  San Pedro 

E xvrc is la y  San Juan de Ortega.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la igle­
sia de Nuestra Señora de Gracia (plaza de la Ceba­
da), donde cooliniia ia novena de su excelsa T itu ­
lar, por su congregación. A las diez habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará el Padre José 
Joaquín Montalban, y por la tarde, á las seis, se 
rezará el B osarioy la estación, despues el sermón 
q u e  predicará D. Silvestre Bougier, seguirá la no­
vena, gozos y la reserva,concluyendo coa la lela- 
nia y  SaUe á la Santísima Virgen.

En el oratorio del Olivarse celebrará una solem­
ne función de acción de gracias á la  Santísima 
Virgen.

V i s i t a o s  LA C(Íhti; DE M a r ía .— Nuestra Señora de 
las Maravillasen su iglesia, la dé la  Providencia en 
Capuchinos, ó la  del Populo en San Justo.

Se reza de la Dominica Infraoclava de la Ascen­
sión, con rito semidoble y color blanco, hacién­
dose conmemoracion de la octava y  de San Mar­
celino y compañeros mártires.

S a b i o  d e i  l ú k es . San h a a e  ;/ Soíiía Clotilde. 
c c n o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Nuestra Señora de Gracia , donde es el se­
gundo día de la novena de su excelsa titular. A las 
diez será la Misa mayor eo la que predicará don 
Basilio Sánchez G rande, y  por la tarde en los 
ejercicios dirá el sermón D. Vicente Pastor.

Continúa la novena de la Beaia Mariana de Je­
sús, en D. Juan de Atarcon; hoy predicará D. Ma­
nuel Carús,

También continúan los ejercicios anunciados en 
la Capilla de) Monte de P iedad , y  dirá el sermón 
D, Juan Jo sé  Moreno.

V isita  de  la c ó r t e  de M a r ía .— ¡Vuestra Señora del 
Buen Consejo, en San Isidro, ó en San Marcos.

Se reza de San Fernando con rito doble de p r i ­
mera clase, octava y color blanco.

CORREO DE HOY.
Seffun escriben de LóndrM  al periódico fraü- 

cés L 'E le n d a r l .  todas las ratificaciones del t r a ­
tado <le Luxernburgo obran ya eii la capital de 
Ing la te rra .

Refiriéndose á una  correspondencia del Lu- 
xeinburgo, dice la P a tr ie  que se ha dado p r i n ­
cipio á  la evacuación de la l'ortalfza, y  que, para 
cuando  con toda solemnidad se declare  ra t if i ­
cado po r  todas las naciones el tratado de I I  
de Mayo, habrán abandonado la fortaleza to ­
das las t ro pas  prus ianas arriando la bandera de 
P rus ia .

Lo <[ue no dice la P a tr ie ,  y tenem os curiosi­
dad de saberlo , es el pun to  á donde son trasla ­
dadas las fuerzas militares q ue  evacúan la capi­
ta l del Graa-Oucado,

E n  v ir tu d  d e  lo dispuesto en los tra tados de 
1815, que tantos males han causado al CatoliciS' 
mo, se anexionó en Suiza el principado  d e  la 
diócesis de Bale a l Cantón de Berna, E l  Gobier­
no de este pais se comprometió á  respe ta r  la R e ­
ligión ó ins ti tu tos  religiosos de los católicos in ­
corporados al Canlon. Los católicos balenses 
han  sido perseguidos hasta hoy po r  e l Gobierno 
de Berna, cuya religión es la  p ro tes tan te ,  y el 
Gobierno va á  con tinuar su obra suprim iendo los 
pocos conventos que  habían quedado en el te r r i ­
torio d e  Bale, despues de las supresiones de 
aquellos in s ti tu tos  en losafios 1819. 57, 48 , 52, 
6 Í  y 66. _________

La F rance  y  la Correspondencia de B erlín ,  
contienden sobre si la em igración de los hab i­
tantes del Sieswig se debe á la represión  que  so­
b re  ellos e jerce  e l  Gobierno de P rus ia ,  como 
sostiene el prim ero , ó al derecho que á  aquellos 
concede e l a r t .  18 del tratado de Viena.

La F rance  es  periódico semi-oficial de F r a n ­
c ia .L a  Correspondencia d e  B erlín  es dhTio  muy 
afecto al Gobierno de l 'ru s ia .  M alum  s ig n u m .

Un periódico im perialista  de la  nación vecina 
se congratu la  de que  dos diarios de Nueva-York 
elogien la conduc ta  de F ran c ia  e n  la cuestión del 
Luxeiiiburgo.

Coa poco se con ten ta  la  France.

CORTES.
S E N A D O .

La sesión de ayer fué abierta á !as dos y media 
por el señor presidente.

Fué aprobada el acta dé la  anterior.
Se entró en la  órden del dia, y  el señor marqués 

de la Habana continuó su discurso en contra del 
proyecto de ley fijando ko 40,000 ho'ubres anuales 
los que deben Oe aprontar las proviucíaa para el 
reemplazo del ejército.

El oidd(ir sostuvo ia  necesidad de aminorar el 
contingente anual, si es que se quería que los sol 
dado? sirvieran en los cuerpos activos los cuatro 
aíios que marcaba el decreto orgánico.

El Sr. San Romon, como de la romision, pro- 
DUDCió un extpnso discurso para defender el p ro ­
yecto y discutir si propio tiempo sobre la organi 
zscion milltaf en general.

El ieñor presidente del Consejo de ministros 
prf’uuncíó un breve discurso, tanto para hacer los 
htinores al fi ílor marqués dn 11 II .lioua, como pa­
ra confitiuar la compitsta d«fensa d ; l  proyecto que 
ha iia  hecho el Sr. San Rotnan.

Y se levantó la sesión. Eran las cinco y  media.

C O N G R E S O .

PRESIDENCIA BEL 9R. BELDA.

Extracto de ia se'íoi» celebrada el dia  51 de 
Mayo de 1867.

Abierta á las dos y media, se leyó y fué ap ro ­
bada el acta de la  sesión anterior.

Se diú cuenta de que la comision inspectora de

la Deuda se h a  constituido en el día de ayer, nom­
brando presidente al Sr, Arislizabal y  secretario 
al Sr. Herrero.

Quedó sobre la  mesa el estado sobre carr>'tera9 
que remitía el señor minUtrode Fomento.

El Sr. MABTIN DE MIGUEL: Tengo el honor de 
presentar una exposición de Li sociedad «Azucare­
ra peninsular* para que se la exima del impuesto 
del 5 por 100, ó que en oteo caso Sf haga extensi­
vo á todas las fúbricas particulares del litoral.

El señor 
peticiones.

cas pa
Elselior PRESIDENTE: Pasará á la  comision de

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: lie 
pedido la palabra para decir al Sr, Cláros que tan 
luego como me lo permita ia discusión á que es­
toy asistiendo en el otro Cuerpo, entraré  en la in ­
terpelación de S. S.

Se procedió en seguida á nnmbrar dos indivi­
duos para la comision mista inspectora de las ope­
raciones de la Caja de depósitos, y resultaron ele­
gidos los Sres. Silva y Segovia por 87 votos.

ORDEN DEL DIA.

Presupuestos generales.

Continuando esta discusión, dijo
El Sr. MAYO: Señores diputados, bien com pren­

dereis lo embarazoso que me es contestar al dis­
curso del Sr. Polo, despues del pronunciado el dia 
anterior por el señor ministro de Hacienda. Se que­
jaba el Sr. Polo de qun k  opoi»icion DO le habia 
ayudado en otras épocas, y que las resultados h a ­
bían venido á demostrar la exactitud de sus pro 
nósticos. S. S. uo podrá quejarse de que esta m a­
yoría no le haya sido benévola, escuchando su 
discurso con religioso silencio; y por cierto que las 
circunstancias han cambiado, pues no há mucho 
sólo se escucha ba>i con atención las cuestiones po­
líticas y  de ardiente interés.

Yo recuerdo haber oído discursos al Sr. Polo en 
días en que no había 20 diputados que le escu­
charan.

Pero el Sr. Polo, al exponernos sus quejas por 
que no so varíe de sistema en el presupuesto, no 
nos ha indicado el medio de corregir los males que 
deouncía. El Sr. Polo, asegurando que el presu­
puesto que se discute está calcado eo el mismo sis­
tema que los anteriores, sostenía que el actual se 
presentaba con mayor déficit que los anteriores, 
y  fundaba sus cálculos en que ios impuestos y ren­
tas eventuales «¡itaban apreciados en una cifra muy 
alta y  que había diferencias notables en la recauda­
ción. Pero S. S ., que ha visto los documentos publi­
cados en la Gaceta, no teuia presente que las bajas 
de que se ha ocupado se han ido reduciendo cada 
vez más, y que por lo que hace á la diferencia de 
consumos, los datos de su dirección ca lo s  10 úl­
timos meses arrojan una suma tal, quo excede á 
todos los cálculos.

Respecto á la partida que m is  fijaba la atención 
delSr. Polo, y  que era la  de ÍIO millones para los 
intereses de la Deuda flotante, debo decir que has­
ta ahora se asignaban 611 millones: ahora sh elevan 
á 90, y el Sr. Polo cree que aún no es bastante. 
En la comision se ha justificado que 80 roiliones 
eran suficiente, y  sin embargo se ha elevado á ÜO 
para mayor seguridad.

No contento el Sr. Polo con venir á reducir los 
ingresos, entró en la  cuestión de gastos, y  decía 
que las cantidades destinadas para Guerra y  Ma­
rina eran insuficientes. Puedo asegurar á S. S. que 
en estos departamentos se harán ademas todas las 
rebajas necesarias para no salir del pr.'supuRSto 
presentado á las Córtes. Y decía el Sr. Poin: .S i­
guen los mal«s que vengo anunciando, la conse­
cuencia es que no deben darse esas cantidades,» 
Peio como quiera que el Sr. Polo, para apreciar 
el déficit que ha de resultar, se h a  ocupado solo 
de los aumentos sin tener en cuenta las baja*., bue­
no es recordarle y sostener como yo s<istengo que 
hpchas todas las deducciones no resultará más qoe 
los 70 millones que presenta el Gobierno.

S. S. no^ hecha la cuenta de que la nación «.■< 
paüola paga eldoble de lo qu« sati-face la propie' 
dad territorial en Francia; pero bien apreciados los 
datos estadísticos que acerca de e^to exi-ten, r e ­
sulta que mi'‘ntrB8 en Francia paga el 18 50 per 
lUO , aquí en Esp^iúa solo satisface el 15 por lOU.

Y puesto qu'- S. S. quiere que nos atengamos á 
nuestio propio suelo, voy á  formar un cálculo para 
ju'^tiflear lo que voy diciendo.

Mucho se ha hablado respecto del diezma. Hay 
quien le  calcula en más ó menos m illones; yo no 
lo puedo decir con exactitud; pero sí puedo asegu • 
rar que la renta  del noveno y excusado arro ja  uno 
contribución efectiva, no en valores, sino en efecti­
vo, de 315 millones.

Esta es una cantidad positiva, efectiva. ¿Cree el 
señor Polo que la riqueza de hoy es igual á la del 
ano 1801? Bien puede decirse que es doble. Pues 
si España podía pagar entónces 313 millones, y 
lagaria hoy doble cantidad encontrándose en aque- 
la? circunstancias por el mayor valor que tiene 

la propiedad, ¿podrá sostenerse con razón lo que 
aquí ha pretendido el Sr. Polo?

A S ,  S. le alarmaba la imposición sobre la renta, 
y decía que no le alarmaba tanto por io que es 
ahora , cuanto porque, sentado el priDci n o , m a ­
ñana se podrá q«erer elevar, Y ¿qué de particular 
tieue que al rentista que uo está afecto á nada se 
le imponga esa contribución? Por lo demas hoy 
se fija eo una cantidad módica ; y  mientras no se 
eleve á más, no creo que deba quejarse el señor 
Polo.

Nos habló también S. S. de lo gravoso que iba á 
ser el derecho de hipotecas. Este impuesto , seño­
res , es tan antiguo como que data úel ano '1313. 
Los Reyes Católicos le elevaros al 10 por 100; las 
Córtes de Madrid de mil quinientos y lautos lo re ­
dujeron despues; en el siglo pasado se fijó en el 4 
por luO , y  en el ano de I8í5 se redujo si 3 por 

que es lo que hoy viene á pedir el Gobierno.
Resultado: S. S, d o s  dice que la nación uo pue­

de pagn-r más por contribución territorial, ni por 
■hipotecas, ni por ningún ntro concepto; que el 
presupuesto viene con déficit mayor del que se 
lija, y  que no puede tampoco apelarse al crédito, 
porque todo lo que sea aumentar los intereses de 
la Deuda S. S. lo rechaza. Abora bien: sí todo es­
to es así, y ni ha de aumentarse el impuesto, ni 
apelat a l crédito, ¿cuál es el secreto que guarda 
S. S. para remediar «stos males? Ya que S. S. nos 
refirió ayer una anécdota hablándonos de un prín­
cipe que dormía en una choza incendiada, he de 
recordarle yo otro cuento,

Eítaban eo dulce coloquio el hidalgo manchego, 
el Cura y el Barbero; hablaban de la grande arm a­
da con que el turco vsnia á acometer nu“sttas cos­
tas, y se le ocurrió al hidalgo decir que tema un 
secreto para exterminarla, y  despues de muchas 
instancias y  de exigir la mayor reserva, dijo reve­
lando su secreto: «vengan todos los caballeros an­
dantes, y  con que se reúnan media docena, ¡qué 
uo podrán hacer para exterminar todos iosturcosl>

Pues bien: mientras no sepamos el remedio que 
prepara S, S. para evitar los males; mientras no 
veamos más que lamentaciones y quejuj. la comi­
sión no pufidíí asentir á las opiniones de S. S.

El Sr. POLO; Voy a ocupar solo cuatro ó cinco 
minutos ta atención de la Cámara, para que no 
parezca que dejo de tener, en lo que se merece, el 
buen discurso del S r, Mayo, y el mejur del seflor 
□ i in is tro  df l laríerda.

El Sr. M.iyo quena convencernos que la nación 
puede pagar, no solo lo que se le  pidi>, sino ui a 
cantidad mayor.

Yo no hable anteayer de si EspaOa pudiera pa­
gar más adelante ese recargo; lo quH dije fué quo 
no puede pagarle hoy: y  se me ílgura el seflor 
Mayo, queriendo demostrar que el país puede so­
portar mayores cargas, e l astrónomo cargado de 
instrumentos querii-ndo probar que era de dja 
cuando era de noche ai soldado, y  este no hacia 
más que abrir la ventana y hacerle notar la oscu­
ridad de la noche.

El déficit de 65 á 66 en el ordinario, y  esta es 
otra reciificacion, fué de 328 millones; é  inclu­
yendo las obligacioues de ferro-carriles y  otras 
partidas del exlraonJinario, no fué de 350, síao de 
450 millones.

Dice el Sr. .Mayo que bay que rebajar 130 m illo ­
nes de economías, pero no tiene en cuenta que hay 
que aum entar......

El sefior PRESIDENTE: Sr. Polo, eso es ya r e ­
plicar, y eso puede hacerlo el que use de la pala* 
bra en contra en otro turno.

El Sr. POLO: Voy á concluir. Al lado de los 120 
millones de baja eo lo-s gastos, nos dijo el sefloi 
ministro habia 103 de aumento en los mismos, y  
al lado de ios ISO de aumento en los ingresos h a ­
bía de menos 4U ó 45 que hoy produce ya el d es ­
cuento sobre los sueldos, 14 millones del impuesto 
de ferro-carriles y  55 producto de venta de bienes. 
La ba j i en los gastos queda, pues, reducida á 16 
millones, y  la alza en los productos á 40 ó 60 m i­
llones. El déQcít, pues, será de 40 ó 50 millones 
menos que en el anterior.

El Sr. ME>íDEZ DE LUARCA: Voy á ver si con­
sigo demostraros cómo responde el presupuesto 
que ahora se discute á  la  série de cuestiones con­
signadas en el programa político presentado en 
dias anteriores por mi ilustre amigo el Sr. Noce­
dal. ¿Qué se hace en beneCcio de Ta idea descen- 
tra'izadora? Nada. ¿Qué se hace para afirmar las 
bases del crédiio? Ñada. ¿Qué se hace para obte­
ner la nivelación de los gastos con los ingresos? A 
esta pregunta los números del presupuesto respon­
den cou una carcajada.

Comenzando por (a primera de estas preguntas, 
voy ligeramente i  examiuarlas Madrid, á conse- 
coencia de circunstancias extraordinarias, vieue 
manteniendo ciertos centro.s extraordinarios t a m ­
bién, y por conseruencia de esto las capitales de 
provincia y  el municipio han perdido su vida, en 
términos que el elegir un alcalde ó el nivelar una 
calle viene á se r  el premio de un partido. Con esto 
convengo que se conseguirá gobernar; pero así ni 
bien ni mal se admioistra.

En nuestro país, donde tanto se ha importado,' 
no se ha importado una costumbre deotros países, 
la de que el Gobierno aspire á buscar su apoyo, 
no en los Gasinns y Ateneos, sino en el pueblo, en 
ese pueblo compuesto de pobres y  ricos, de ese 
pueblo que es independieotc, porque depende de 
su trabajo, de ese pueblo que es esencialmente po­
lítico porque no se ocupa de la política.

En cambio veis que á través dfil sistema em pren­
dido va muriendo la actividad local, y como conse­
cuencia de esto que va, se va perdiendo el apego 
al suelo nativo y viene i  convertirse el hombre en 
aventurero, como la localidad va perdiendo sus ins­
tintos para considerarse un barrio mas ó menos 
apartado de la coronada villa.

Veamos ahora cómo responde el presupuesto en 
punto á hacer algo en favor de ia idea descentrali- 
zadora. Eo este punto, tan lejos de cpder el p resu ­
puesto, va á llevar la mano del Gobierno supremo 
á las arcas de los fondos municipales y provincia­
les, ¿Con qué derecho puede esto hacerse? Coj el 
qu - nosotros vamos á darle.

En pró de la descentralizocion encontramos otra 
medid». l l i “ Z univeisidades existen con vida más ó 
menos desahofiada.

Entre estas H', una hay que a.ipira á se r la  reina 
y  señora de todas. Cnnira esta tendencia un grito se 
levanta en todo el país; y  sin embargo, en obsequio 
de la descentralización, cuatro de esas universida­
des van á ser inmoladas.

También se ha inventado un nuevo sistema de re- 
caudaciofl- Las contribuciones no se recaudarán ya 
por los municipios, sino que van á centralizarse en 
el B'inco de España.

La Memoria habla de la crisis, y quiere reparar 
sus efectos trayendo de las provincias dinero p a ­
ra f |  Banco; y  lo que sucederá será que los bille­
tes irán á vuestras atd as, y  la crisis será perpétua. 
Además, con esa duplicación de capitales no puede 
haber ven ta ja ,  porque el dia de la liquidación 
ha de llegar, viene entónces la crisis, y  con ella 
gastos como los que nos ha traído eo la  situación 
prpsente.

Ya habéis visto los bienes que el nuevo presu- 
puMsin nos trae  para la idea deseen tralizadora. Vea­
mos si fomenta la p r o d u c c io D .

La .Memoria asegura que las rentas están en de­
cadencia, que el capital escasea, que no hay con­
sumos. Modo de estimularlos, ¿sabéis cuál? El pre> 
supuesto lo dice: el recargo de las cuotas.

Hay una industria, la de carruajes, que h a  ve­
nido pasando por circunstancias no muy li^ionjeras, 
y  si á propósito de ella se dictaran medidas qus 
tendieran á corregir el lujo, seria una ley utilitaria: 
pero su carácter ea otro, puesto que lo que hace es 
dificultar ese goce á la clase media, reservándole 
sólo para otra que puede disponer de mayores rae> 
dios. Ademas, con el nuevo impuesto á los carrua ­
jes en estos momentos de escasez de trabajo veni* 
mos á entorpecer el desarrollo de ese trabajo y  de 
esa industria.

Pero ¿tendrán tal vez estos gravámenes impues­
tos á la propiedad, á la industria y  á la  agricultu­
ra, tendrán por objeto fomentar por medios indi­
rectos su desarrollo? Oe ningún modo. El presu­
puesto de Obras públicas es objeto de una econo­
mía, como lo es el de lostruccion pública.

Ya veis cómo responde el presupuesto al fomen­
to de las rentas. Veamos cómo satisface ahora á 
mejorar el crédito.

La Memoria nos dice que en punto á crédito esta­
mos mal; tan mal, que aun cuando se quisiera con­
solidar una parte  de la Deuda flotante no seria po­
sible por la depreciación de nuestros valores. Me­
dios de remediarlo : rebajar el interés é imponer 
un interés á la renta. Y aun si este impuesto afec­
tara á toda la renta; pero se reserva solo para la 
interior, dpjando só o para la  exterior medidas be­
névolas.

A propósito de esto, recuerdo que se ha sentado 
aquí la teoría de que debe hacers» eo el banco mi- 
nist<^rial el sacrifício de las opiniones que hayan 
podido susteuSarse desde estos utro^ escaños, teo­
ría que pari^ceque confirma el anuncio de ciertos 
recoiiocimieutos, Pero yo puedo tranquilizar al 
p r í s y  decir que ese reconocimiento no se hará, 
porque media una palabra empeñada de un hom­
bre ilustreque preside el tninisterio

Voy ahora i  ocuparme ú>-l presupuesto en lo que 
se refiere i  <aa fuerzas morales. E l  señor ministro 
de Hacienda ba sostenido, eo época no lejana, 1a 
necesiuad agrícola, social y política, de acum ular 
la propiedad para realizar los fines sociales á que 
debe aspirarse. Veamos, pues, c«mo este principio 
hd sido apoyado. Eie principio, que viene siendo 
objeto de las academias nacionales y extrai jr>ras, 
se vede  este modo amparado con un impuesto so­
bre las sucesiones directas, desdi; los propios has­
ta los extraflos. sin tener en cuenta para nada ’iue 
esos ex tunos  pueden ser la Iglesia ó la benefi­
cencia.

Otra de las fuerzas morales que nadie como vos­
otros conoce mejor es la Igiesia; y  cu.indo los m iem­
bros de ella apenas cuentan con los medios de sub­
sistencia, el presupuesto va a tenderles  una mano, 
recargando las asignaciones del otero con u a  5 
por 100.

Entre las fuerzas morales ligara también la  Ins­
trucción pública; y uoentro  i  hablaros de nuevo 
lie I’ supresión d>‘ las cuatro Univer.iidades, sioo 
para líjaroi' la  atcncion snbre este asunto. Si se quie­
ren consérvatelas cuatro Uúi'ursídadss, han de 
arbitrarse re c u rs '• para ello. Pero en cambio de 
esta supresión d -  fuer¿-\i moraie?, teneis un au ­
mento en el profesorado d é la  Central.

Bien sé que en rambio de todo esto pudiera d e ­
cirse que no se hjce ahora mas que lo que vie­
ne haciéndose; pero para que este sistema pud ié ­
ramos aceptarlo por otro ano más, era  menester 
que al ménos se trajera la mejora material, el n i­
velar el presupuesto. ¿Se nivela? í a  habéis oído 
cómo esta nivelación se consigue. El Sr. Polo lo 
h a  dicho.
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Pero 96 p regon tír í :  ¿qué medios traéis vosotros 
para salir de estos «puros? Os traigo medios que 
están pidiendo una aplicación para que realicemos 
los floes Mciales.

Por la critica que he venido naciendo, ya h a ­
bréis po íido  comprender qae no admito ninguno de 
los medios que aquí se proponen. El medio es h a ­
cer una reducción eo el presupuesto de gastos de 
220 millones; y  ¿dónde? se dirá. Todos couvendreu 
conmigo, queeicepluando el ministerio de U  Guer­
ra ,  bien pueden redacirse en los demas 117 millo- 
oes. Toda»ia quedan i05, y  eaios se cubrirán del 
modo giguiente: , ^

Eo elatto de 1852 el presupuesto de la 
importaba 280; 4 380 que ahora importa van iW ; 
¿Era ó no época de lesistencia la de 1852? ¿Había 
ó no problemas pavorosos que resolver? Pues i  to ­
do se atendía con IDO millones ménos, sin que ad ­
virtamos más ventajas ahora que entonces.

Falla aun por deducir para completar la cifra de 
los 103. tres millsnesque yo buscaría en la  supre­
sión del Consejo de estado, lo cual equivale i  dar
uo paso más en la descentralización.

Pero se me dirá: ¿y que solucion presenUis 4 
esa cuestión de la  deuda flotante que cada dia c re ­
ce? ¿Nos priváis de recursos pa ta  enjugarla? No 
siempre que la segregueis del presupuesto ordina­
rio nosotros 09 concederemos recursos para enju­
garla; lo que no queremos es que, á pretesto de 
esa deuda vengáis sosteniendo gastos parmanente*. 
La solucion es muy sencilla: ¡la ha dado el señor 
M oyaooenuna enmienda que nosotros aceptamos, 
y  que dice: , ,

• A fin de evitar que se aumenten los males eco­
nómicos, ya demasiado graves, que ha producido 
el sistema seguido hasta aquí dequ e  los gastosex- 
cedan en cantidad notable á los ingresos, se Umi­
ta  por esta vez la discusión de los presupuestos ge­
nerales del Estado al de ingresos; imponiéfldose al 
tíobierQo la obligación de sujetar todos los gastos 
corrientes á la cifra que arrojen los ingresos ordi­
narios y  de carácter permanente; prorogándose la 
autorización tercera, a rt .  l . °  de la ley de 30 de Ju-

• oto de 1866, para que realice las economías que 
al efecto fuesen necesarias en todos losserviciospu- 
hlícoí, aunque sean de los establecidos por leyes 
especiales; habiendo de dar cueota á Us Córtcs deo- 
tro del primer mes de la próxima legislatura del 
resultado de esta obligación que se le impone, y 
del uso que haya hecho de la facultad que para 
cumplirla se le concede; y  debiendo asimismo pre­
sentar á las Cortes en la actual legislatura las m e­
didas que considere más acertadas para la inme­
diata extinción del déücit de todos los presupuestos 
anteriores, incluso el del ejercicio corriente.* 

Despues de esta enmienda, ¿cómo se ha de de­
cir que no damos recursos para la gobernación del

Íiais, cuando entregamos la dictadura económica á 
98 hombres que se sientan en aquel banco?

lie  concluido el e iám en del presupuesto ; pero 
me vais á  permitir que os diga una palabra. Ya se 
acerca, sefiores, el dia de volver á nuestros hoga­
res ; ya suena en nuestros oídos la voz de «viaje­
ros a l tren.» Yo me voy en el d« tercera ; si vos­
otros quereis subir en los carruajes de prinaera 
c lase , hacedlo en buen h o r a ; pero tenedlo enten­
dido, no os envidio el viaje, porque el mió me re ­
portará una satisfacción gratísima, que despues de 
todo nada cuesta al p a is ,  es muy batata. Cuando 
me acerque al campanario de mi aldea , cuando 
mis amigos me pregun ten , ¿qué habéis hecho? yo 
les diré «nada.» El tren de tercera se detiene: el 
de primera m archa; aun no ha llegado nuestro 
tiempo: pero no perdáis las esperanzas.

Por ahora os hemos reducido los gastos de obras 
)úblicas; por ahora os hemos votado recargos que 
labeia de pagar, os hemos hecho el recargo de que 

paguéis sueldos i  las diputacioaes provinciales; 
hemos hechodismÍDUciones eo la Beneflcencia pú. 
blica, y  hemos sacado dtí la Diputación proviucial 
de la  coronada villa uno» gastos de que venia en 
poseslüo inmemorial; peto en cambio de todo esto 
os hemos aumentado loj impuestos. Si esta con­
ducta no os satisface, tenedlo en cuenta, mis ami­
gos y yo , si no os hemos hecho ningún bien, tam ­

poco hemos contribuido á agravar vuestros males.
He dicho. ,. , .

El Sr. PLA Y CANCELA: SeO'^ces diputados, 
comprendereis que es desventajosa la posicion do 
un orador que tiene que contestar de improviso a 
un discurso que ha p o d i d o  pensarse mucho. No es- 
lerels, pues, de mi ni galanas frases, ni imágenes 
irillaiites; sólo discurriré brevemente w bre  las ex- 

trafias cosas que acabais de o ira l  Sr. Luarca.
Y antes de nada os llamaré la atención sobre 

una cosa. La cuestión de presupuestos se dice que 
no es política; que los que hemos veuido á apoyar 
esta situación política heraoa hecho bastante absol­
viendo al Gobierno de sus pasadas culpas, y  que 
ya no tenemos más que hacer p o  este sentido. 
Pues lejos de e so .  en esta cuestión es donde el 
Gobierno necesita nuestro apoyo; con la absolu­
ción no hemos hecho nada: el dia que venga la 
revolución, de nada servirá la indemnización que 
hemos votado: eo donde el Gobierno necesitado 
nosotros es en la cuestión de presupuestos, en la 
cusí nos esperan las oposiciones pidiendo econo- 
mías que luego no harian si vinieran al poder.
Si hemos de prestar apoyo al Gobierno , ahora o 
nunca. , . , .

El Sr. Meneodez de Luarca, de cuyo talento ya 
tenemos pruebas, se ha dejado llevar en sus a rre ­
batos de oposfcion ¿ a s ta  el punto de usar de un 
lenguaje revolucionario, impropio eo todos, y  m u ­
cho más en un hombre de las opiniones de su se- 
Itotía. jNo ha predicado S. S. la lucha entre las 
provincias y  la capital, entre los pueblos y  las c a ­
pitales de provincia, entre los mismos contribu­
yentes y  el Gobierno? ¿Y no es esto eminentemen­
te revolucionario? (Bí .Sr. Menendez do. Luarca pt- 
da la palabra.)

S.S , examíDó los presupuestos, y  dijo que nada 
habían hecho en favor de la  descentralización. Esta 
es una especie de contradicción que tienen todos 
los hombres de las ideas de S. S. que hablan contra 
el parlamentarismo, y  luego quieren debilitar al 
Gobierno por medio de esa exagerada descentrali­
zación. . . ,

E l  Sr. Luarca decía que la  capital existía á ex­
pensas de la provincia, y las capitales de provin- 
cia á  expensas de la provincia misma, y  S. S. lla ­
maba Maquiavelos de la legua é  los caciques de 
las provincias. Pues esos caciques existían también 
en los tiempos que S S. venera, y existían de una 
ve* para siempre; no tenían esa movilidad que t ie ­
nen hoy, y  que es m uy ventajosa respecto de lo que 
ántes sucedía. Antes eran los caciques los regido­
res perpetuos, vinculándose eo unas cuantas íami- 
lias el caciquismo de los pueblos, aunque hubiera 
personas más aptas que ellos para ejercer ese car­
go. Esos caciques han existido, pues, siempre, y 
son los que han hecho diputado al Sr. Luwca y á  
lodos nosotros, porque nadie personalmente tiene 
por sí solo bastante influencia para captarse los vo­
tos de una circunscripción, ni siquiera de un dis- 
trito. ,  ,

Pero S. S. decia que no se había favorecido la 
excentralizacioo, porque se extendía el descuento á 
los fancíonarios dependientes de la provincia y  del 
municipio. ¿Y qué tiene que ver una cosa con otra? 
Si se impone un descuento i  todos los que cobran 
haberes por servicios püblicos, ¿por qué habían de 
exceptuarse esas personas que cobran de fondos 
municipales y  provinciales?

También S. S. ceosura el presupuesto porque da 
muchas facultades y privilegios 4 la Universidad 
C e n t r a l ,  y  porque s« ha centralizado hasta la be­
neficencia, que tiene que venir aquí á cobrar ios 
iutereses de sus inscripciones intrasferibles. ¿Pues 
no ve S. S. que esto es lo conveniente para la exis­
tencia de la ley de contabilidad que ha traído tan 
gran mejora?

Otro privilegio ve S. S. en la circulación de b i­
lletes del Banco en toda España y en la recauda­
ción de las contiibuciooes hechas por este estable­
cimiento, y no observa que esa recaudación es con­
veniente que no la hagao los funcionarios públicos 
sino un arrendatario, y  que lo mifrao puede ser
este el Banco que cualquier otro. ¿Qué tiene que
ver esto con la cenlralizacíon?

Tampoco hace nada el presupneslo para de sa r ­
ro llar las  fuentes de riqueza, sino que se exige por 
el coutrarío un recargo á las contribuciones. ¿Y es 
cierto, señores, que no se ha hecho nada en favor 
de la  agricultura y  del comercio? I’aes yo le digo 
á S. S. que por haber hecho mucho en poco liem. 
po estamos en la situscion ea que estamos; el ha­
bernos acercado lodos, principalmente al seüor 
ministro de Fomento, pidiéndole carreteras, puen­
tes, cauales, fecro-cartiles etc., nos ha traído el 
gasto de uo presupuesto de 2 ,tWO'millones, y el 
aumento de nuestra deuda flotante al estado pavo­
roso en que hoy la vemos. ¿Y todo esto se ha h e ­
cho contra el comercio y 1» agricultura? N**- 
ha hecho en su favor: lo que hay es que se ha h e ­
cho m uy de prisa; pero el país que lo l i i  pedido 
es menester que lo pague, porque yo no compren­
do que se pueda hacer lo que dice el seCior Luar­
ca, de tener muchos cosas sin dar recursos para 
hacerlas y  coosei varias.

No vaya, pues, S. S, por ese camino; no quiera 
captarse de ese modo una fácil popularidad, por­
que uo es buen sistema, señores, excitar las pasio­
nes del que obedece contra el que manda, del que 
paga contra el que cobra, y es mucho más extraño 
que lo usen personas que se precian de hombres de 
orden.

Otra cosa que yo no me he podido explicar es 
que, por impugnar lo hecho por el Gobierno, haya 
combatido S. S. hasta la contríbuciou impuesta á 
los carruajes. Pues qué, ¿no sabe S, S. qoe uno de 
los males más graves que hay eo esta sociedad es 
el lujo? ¿Qué inconveniente encuentra S. ». enese 
impuesto? S. S., no encontrando nada de mas efecto 
que decir de él, le acusa de socialista. Yo creo, 
setiores, como he dicho eo otra ocasion, que sí se 
llama socialismo el sistema de Prouohon o de 
Fourrier, no tiene aplicación la palabra; y  que si 
el socialismo es esa teodeocía contraria a l indivi­
dualismo, esd tendencia que oecd^riamente existe 
en todas las sociedades en mayor ó menot medida, 
en ese caso todas las coatribuciones son socialis­
tas, como lo son también todas aquellas leyes que 
cortan la  libertad individual en favor de la  socie­
dad. No comprendo, pues, que se llame socialista 
el impuesto sobre los carruajes.

Tampoco encuentra S. S. que se haya favoreci­
do al pais rebajando los presupuestos para Obras 
públicas, pata Instrucción, etc.; y  sin embargo, 
esa rebaja es indispensable, y  solo puede acusár­
sela, si acaso, de ser algo injusta eo el sentido que 
voy á esplícar. La clase propietaria es, señores, el 
elemento principsl de nna sociedad en si. Hay al 
lado de los propietarios gentes que no tienen más 
medio de vivir que su trabajo. ¿Y nos hemos de 
olvidar de esta gran porcioo del país eo nuestras 
leyes? No. Pues entónces, ¿de quién se han de sa­
car los recursos para esta clase sino délos propie­
tarios? Estas coosideraciones son las que nos im pi­
den hacer más economías, porque si no, fácil sena  
suspender por algunos ailos la construcción de las 
obras públicas, Pero esto era  imposible, no había 
corazon para üacerlp. y por eso viene el p resu ­
puesto en déficit.

Aquí se pide por la industria el desestanco de la 
sal, y el del tabaco en nombre del comercio; se 
pide que se supriman los consumos pa ta  evitar 
las Tejacioaes que causao; pero oadie dice coa qué 
han de sustituirse los recursos que esas contribu­
ciones dan. , ,

El Sr. Polo decia que no quena aumentar las 
coutribuclooes oí arañar  los gastos, y  sin em bar­
go, que deseaba que se quitara el déficit; pero ¿có­
mo es posible hacer esto? No lo comprendo; no sé 
lo que haría S. S. si llegara al puesto de ministro 
de Hacienda. , ,

Tampoco cree e lS r .  Menendez de Luarca que el 
presupuesto favorece el crédito, porque impone 5 
por IIH) i  los iotereses de las rentas publicas. Es 
extraño, señores, que esta medida uo haya pare ­
cido mal A los interesados, como le parece al se 
ñor Luarca; y  cuidado que no hay nada tan pers­
picaz para su provecho como los hombres de ue- 
gocioa. Pues el coso es que el crédito, léjus de 
perder, hs ganado, porque los valores han subido

notablemente despnes de haberse aumentado el des­
cuento del 5 por 100.

E l  cuanto i  la deuda extranjera, ps claro que 
habrá que hacer un» excepción en su favor, po r ­
que nace de tratados y tiene condiciones distintas 
que  la nacional.

S. S dice que el presupuesto no vigonzs las 
fuerzas vitales del país, porqae no se atiende eo 
él, como era debido, al Clero parroquial.

El dia que vengas esos del tren de tercera á 
quienes S. S. llamaba al fin de su discurso, aun ­
que sin querer, ya verémos lo que hacen con el 
Clero.

El Sr. Luarca hizo tambipn mencioo de otras 
deudas, y  despiadadamente, y  con el corazon en 
la cabeza se ensañaba recordando una palabra com ­
prometida por cierta persona importante, y  esto 
porque le convenía poner uo velo fundado en esa 
palabra á  la acción del Gobierno respecto de esve
punto. . 1 1

El seflor ministro de Hacienda lo decía el otro 
día: todos los hambres políticos importantes han 
dejado de hacer en el poder algo de lo que prom e­
tieron en la oposición, y  son muy contados los que 
no han hecho todo lo contrario S. S. también lo sa ­
be; pero sacrifica lo demás al efecto que puede h a ­
cer, y no tiene inconveniente en hablar como lo ha 
hecho.

Eq este asunto, seliores, ha sucedido lo que nos 
sucede á todo®; nadie es dueño de su palabra y de 
su imaginacioD, y no hay justicia ni generosidad 
eo tomar como doctrina palabras que han salido 
en un momento de acaloramienlo de la boca de UQ 

hombre público.
También echaba S. S. de menos algo que tendie­

ra  á agrupar la propiedad iomueble, y  decía que 
la propiedad se desmembraría imponiendo uo 10 
por 100 eo las traslaciones de dominio. Yo no com­
prendo esto, porque no creo que el impuesto bas­
te para hacer que renuncie una herencia del que 
h a  de recibirla por no pagar el 40 por 100, y  creo 
que será mas fácil acum ular la propiedad por el 
impuesto que grava sobre las ventas,

S. S., por conclusión, nos ha dicho’ que su pa­
recer era llevar el presupuesto de la Guerra á la 
cifra que tenia en 1852, y  suprimir el Consejo 
de Estado, y  supongo yo que los Consejos provin-

Este último no puede aceptarlo ningún minis- 
terio conservador; no se pueden hacer estas cosas 
de repente y  sin preparación, y  yo creo que no 
lo haría tampoco en este banco el Sr. J 
Luarca.

Menendez de

En cuanto al ejército, sefiores, nno de los ma­
les de nuestro pais es que hay en él un servicio 
muy caro: el de la conservación del orden publi­
co; y  la culpa de esto la tenemos lodos. Es, pues, 
menester que el ejército no nos coeste c y o .

Creo que he contestado á lo más culminante de 
la bellísima oración del S t.  Luarca; y  dejando pa­
ra el señor ministro otras consideraciones me sien­
to, dando gracias por sa benevolencia á los se­
ñores diputados que han tenido la bondad de es­
cucharme.

El Sr. MESENDEZ DE LUARCA: Comienzo dan ­
do las gracias al Sr. P lí y Cancela por las bené­
volas frases con que ha acogido mí pobre discur­
so- y hecho esto, voy puramente á rectificar.

S. S. dice que mi voz y mis doctrinas tienen v a ­
lor revolucionario. Señores, si yendo por la calle 
os sacan cuidadosamente el pañuelo del bolsillo, 
no acudais á la autoridad á demandarle la repara­
ción del agravio, porque desde que ha salido del 
bolsillo la prenda, ya está casien  posesion de ella 
el tom ador, y  privarle de esa posesion es, según 
el Sr. Plá, revolucionario. Si es asi, yo lo soy y 
me glorio de elio. .

Yo no me he opuesto á las fuerzas legitimas de
influencia en las provincias, esas fuerzas......

. El señor PRESIÜENTE: Señor d iputado, eso es 
contestar.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: No ins is to ,  y 
dejo muchas consideraciones.

El Sr. Plá y Cancela sostenia que yo había ase­
gurado que los hombres de mis ideas, si venían al

poder, no itevarian é cabo cierto reconocimiento.
No he dicho eso, sino que ahóra no se llevaría, por­
que conservaba o i^  en p»ftola palabra erapefiada 
solemBemMte por el ?e«or ío q u e  de Valencia.

El Sr. PLA Y CANCELA: Sólo diré  rtos palabras, 
y es que el Sr, Luarca en su rectificación compara 
á un ratero con el Gobierno constituido, y e n  pun­
to á In (fe! señor duqtt* de Valencia', babia enten­
dido el argumento ta lcon iuS . S . le  acaba de p re ­
sentar.

El Sr POLO: Pido la  palabra para rectificar.
El seftor PRESIDENTE : Para  rtíctiflcaf la Vie­

ne V. S.
El Sr. POLO: He pedido la palabM ^ r a  rectifi­

car; pero principalmente es para decir qué no rec­
tifico. porque no puede rectificarse, y  no cnudeno 
ni tra to  de ninguna manera de poner en discusión 
el sistema qne sigue el señor presidente.

El setior PRESIDENTE: Ruego áV . f , Sr. Polo, 
que se concrete á rectificar, y  le advierto qne no 
tiene el derecho de lanzar censuras a l presidente. 
El presidente cumple con su deber, y  si S. S. cre« 
lo contrario puede acudir á los medios que le  da 
el reglamento.

E! Sr. POLO: Señor presidente, estoy haciendo 
lo que se ha hecho hasta ahora , y  do  creo.,,.

El seílor PRESIDENTE; Pues desde hoy en ade­
lante se hará lo que manda el reglamento.

El Sr. POLO: ¿Será ya el nuevo ó el que está r i­
giendo? Digo, pues...

Et seftor PRESIDENTE: seftor diputado, no me 
ponga V. S. en el caso de decirle que está faltando 
gravemente á las consideraciones que debe á U  
presidencia.

El Sr. POLO: Digo que no rectifico, y  ruego i  
los señores diputados que á falla de esta rectíflca- 
cion, si les importa lo que he dicho yo y si lea io- 
teresa, como no dudo que les interesará muchísi­
mo, lo que ha dicho respecto de mí el Sr. Plá y 
Cancela, vean mí discurso, y  en él encontrarán 
rectíQcacion bastante.

Pero s í creo deber rectificar uq concepto con­
creto.

Ha dicho e lS r .  P lá y  Cancela: «está tan léjos el 
Sr. Polo de proponer ningún remedio, que preci­
samente condena las economías.- Esto ha dícno el 
Sr. Plá y  Cancela, y  esto debo rectificarlo.

He condenado las economías como insuficientes; 
he dicho que es inútil ir  haciendo rebajas, i r  h a ­
ciendo lo que se llama limar y rascar los gastos 
públicos en el presupuesto de gastos: es preciso 
organizario de otra manera; vaciarlo radicalmente 
para hacer, no economías de un resultado mezqui­
no. sino rebajas que den un resultado grande, su ­
ficiente para la nivelación del presupuesto.

El señor PRESIDENTE: Y el presidente ha tenido 
mucho gusto en dar á S, S. para que rectifique to ­
da la latitud que el Congreso lia visto.

E lS r. POLO: Yo doy gracias á S. S.
El señor PRESIDENTE: Esto probará á  V. S. lo 

injusto que ha sido en la  alusión.
El Sr. POLO: Me permitirá V. S. que le dirija 

ahora una breve observaciou.
Sí S. S. se p erm ítela  acusación diciendo que he 

sido injusto, y  S. S. no permite que yo la discuta, 
¿seré justo lo que aquí pasa?

El sefior PRESIDENTE; Sr. Polo, al usar V. S. de 
la palabra, principió censurando la conducta del 
presidente. Queda terminada esta cuestión.

Se suspende el debate.
Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictá- 

meoes de la comísíon de peticiones, seaalados con 
los núm eroslS  al3S, ambos inclusive.

Se leyó igualmente, anunciándose qae se im pri­
miría y  repartiría el voto particular del Sr. Balboa 
sobre el presupuesto de Marina.

El seüor PRESIDENTE: Orden del dia para m a ­
cana: sorteo de secciones y continuación de la d is ­
cusión pendiente,

Se levanta la sesión para reunirse el Congreso ea  
secciones.

Eran las seis.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan á precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

C0N I E H C U 8

DEL PADRE FELIX,
DE LA C O M P A ÍÍÍA  DE J E S Ú S .

PREDICADAS EN 1866.

T R A D U C ID A S  T  P U B L IC A D A S  POR

EL PENSAMIENTO ESPAiSOL.
E n  las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo. _
La lec tu ra  de este libro puede producir inmensos bienes en cier- 

c l& s © s
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de

estas Conferencias. . „  „ . . n -  loao
Existen  tam bién ejemplares de las Conferencias de los anos lobo,

1864 y  1865. ^  ̂ ,
Las correspondientes á  cada año forman un  folleto encuadernaao 

á  la rtistica que se vende á  4 rs . en Madrid y  5 rs. en  provincias, 
franco de porte. , . . , . , »

Los pedidos deben hacerse á  la Administración de e-L rE-WoA- 
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

ENSAYO TEÓRICO

DEL DERECHO JiA T liR A L  A P O W Ü O  EJi LOS HECHOS,
P O lf  El. R . PADRE

L U IS  T A P A R E L L I ,
D E L il  C0MI*A:VIA d e

Tra d uc id o  de la  ú lt im a  ed ic ión  U aliana, corregida y  a u m en ta da  p o r  su  aitíor, 
POR D. JUAN MANUEL ORTl V LARA,

fAlOSAnO DE IOS laiBUSALÍS BE LA WACIOS V CATEDíÁTICO DE FILOSOFIA.
Constará esta obra de cuatro tomos en 4. ® de unas -450 páginas cada uno, y muy 

adelantada la impresión d e l lo m o S .® , toda la obra estará publicada muy «n breve. Los 
tomos 1. ® y 2. ® se espenden á  20 rs. cada uno en Madrid y 2 í  eo provincias, francos

^  cuantos pidiendo los tomos publicados remitan cuando menos el importa de otro, 
se Ies expenderá á 18 reales tomo esi Madrid y 22 en provincias, francos de Mrte.

A los suscritores por diez ejemplares se les dará cada lomo á 17 rs. en Madrid y zi> 
en provincias, francos de porte, aunque solo remitan el importe de los dos tomos publi-

Los pedidos se dirigirán á la  Librería  ctlúlicainternacional, de Tejado, Silva, niíme-
o 47, Madrid.

FXEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGUS LAS DOCTRINAS I)B LOS ESCOLASTICOS T SINGULARMENTE

D E  S a n t o  T o h á s  d e  A yciN i) .
Obra escrita «>n ilalEano por el l*re!*bilep« D. Joíié y Iradacid»

«lela sesunda eiltolon por D. Gabtno T<>jado.
Se lia pul'licado el tomo 2. ® y últim» de esta obra, la cual se es|iende í  411 rs. en 

Madrid en la Librería  eatólíca iniernactonal de Tejado, S;iva, 47 y 49, y en la librería 
de Olainendi, Paz, 6. En proviucias á 51) rs., por pedido directo acompañado ue su im- 
Dorte dirigido á la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

Én todo pedido de diez ejemplares acompañado de su importe se hará un abono de un 
<l) por 100. Guando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumeutara este 

abono. '  ' '

PILDORAS DEBAUT. —
Ksla nueva coiiiWnacion, 
fimdail.i sobrp principios no 
fonoddos por los meilicüs 
anligiios, con una
prrrision digna deal en non, 
todas las condiciones del 
problema del mediraRieiKo 
purgante. — Al reves d* 
olruí purgalivus, csle no 

übra láen sino cuando se toma con muy buenos au­
mentos y bebidas fortiflcanles. Su efecto «  sefiiro, 
al paso que no lo ts el »g«a de Sedli'z y oíros pup- 
salivus. Es (átil arreRlar la íésie, según la edad y 
la fuerza de las persimas. Ix>s niños, los ^
los en/ermos debilitad.'! lo soportan sin diBcullad. 
Cada cual cscoje, para purgarse, la liora y la cuni.la 
que mejor le convengan según sus ocupationos. 1.a 
molestia que causa el porgante, estando completa- 
menle anulada por la buena alimenlacion, no se
halla reparo alguno on purgarse, cuando ba>» iiere-
sidacl.— l os médicos que emplean este mMlio no en­
cuentran enfermos que se nieguen a purgarle so pre­
texto de mal gusto 6 por temor de debUitarse. V«se 
la Imlruceion. En todas las buenas r»rmacia». 
Cajas de 20 rs., y de 10 rs.

Depósitos generales en Madrid: Simón, S a n ­
che* Ocaiia, Borrell, hermanos, Moreno Mi- 
quol, Ulzurrun v Escolar. En las provincias en 
los principales farmacéuticos._________ fA.)

LA B E L IE Z A  E T E R M ,
ó el arte de conservarse y embellecerse, 
por A. Heinand. Se vende en las princi­
pales librorías de Madrid. La aj^encu fran­
co-española, S i,  calle del Surdo, sírvelos 
pedidos. Precio 8  rs. y uno de porte, to- 
dQ en sellos de correo. (A.)

LtyEMIASlll^sTOlllCASlIlUllAlES,
obra original de D. José M ana Lean y  Uo- 

mtngacz, Presbileru, y  precedida de wn 
pról'igo critico det Sr. i). Sebastian Uer. 
rero, ex-rector del Seminario de Cádiz- 

Primeros suscritores, SS. AA. IIR. los Se­
renísimos sefiores Iiifantes de España, 

duques de M«ütpensier.
Esta obra, calificada por e l popular es­

critor Fernán Caballero, de genuinamenlt 
española y  colólica, es una coleccíon de 
novelas agradables é instructivas, basada? 
en su mayor parte en los hechos n ás g lo­
riosos de la historia de nuestra España, y 
en las más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse

Consta dedos tomos en 4.” mayor pro­
longado. y e s t i  de venta eu Madrid, en casa 
de Ü. Miguel Olamendi, calle de la Paz, n ú ­
mero C. al precio d e 5 2 r s .

Siguen también do venta en la misma li­
brería:
Las Páginas del Hogar, coleccíon 

de cuentos, poesías, tabulas, t r a ­
diciones y  atüculos, ilustrada coa 
grabados, a lprecío de. 8 rs.

lA  HSTIiELlA DE I10\SEI11ÍAT,
Im presiones y  recuerdos df. esla tn o n la m  

y  d e  stt célebre tnonaslerio , d e sc r ip ­
c ión , h is to r ia  y  tradiciones

POR DON FRANCISCO DE PAUX.A FORS 
DB CASAMATOR.

i  Q lomo á 8 rs- eo las librerías de la 
Viuda i  hijos de Cuesta y  de Sánchez, ca ­
lle de Carretas, á  donde pueden dirigirse 
los pedidos. (Núm. 5 5 2 . - 3  G.)

PLANO TOPOGRAFÍGO
D E  R E L I E V E

DE LOS BA-S'OS TERMALES

I IE  A L IIA M .4  U E  ARACiOiV.

Debiendo mandarse esla obra artística é 
la Exposicinn uuiveríal dx Puris, eatara 
expuesta si público tolos los días, empe­
zando el 5 del mes próiiroo hasta el 8 in 
clusive, en la tienda número 6 del Pasaje 
de Hatheu, desde las nueve de la mañana i  
las seis de la tarde.

(Tíiim. 553.—2 G.)

L<is N drlires Je Cridiz......................  8 rs,
Et ángel de Puigcerdd ......................  7 rs.
i ) i m o í ................................................................... ”

Dirigiéndose al au tor, Cádiz, calle de la 
Compatiia, núm. H, acompañando su im ­
porte en libranzas sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certilicadas i  vuelta de corteo.

Si se tomasen todas, las recibirán por 71) 
reales.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, á 40 

reales eu casa de el editor (Cabeza 27). y  en las principales librerías de
esta córte.

EXAMEN CRITICO

EL DOMINGO.
Ser>ian(irio de l i le ra tu ra , h is lo r ia ,  

cnsluinbres y  v ia je s ,
BAJO LA niRECClOK DE 

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DO.MINGUEZ,
presbítero y catedrático del Seminario.
Uesde el Dumíngo de Ramos empieza á 

publicarse en Cádiz y 01 toda España esla 
Revista, cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y á la juvenlud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y moraie.'i para los Seminarios, ct>le- 
gios y asociaciones de San Luis Gonzaga, no­
velas oríginiiles j  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biogiálicos, bibliográficos 
y humorístico!!, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada dnminyo se publica un número de 1G 
láginas á dos columnas en 4. *  mayor pro- 
o livado .

La su>crlcion por trimestre son 18 rs., por 
semestre 54.

Se admiten suscrlcinnes en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendi, caüe de la I’»z, nú­
mero B-

Eii Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, núm. í ,  > acompañando su impor­
te eti libranzas del Giro múluo ó en sellos de 
franqueo, en cuyo último caso deberá cerlífi- 
earse la carta que los contenga.

DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
DE LA COHPAñÍA DE 1E6US,

TRADUCIDO DEL ITALIANO. ____
Esta  obra importantísima, publicada en la  CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una  in­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes;

L °  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2. ® El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

3.®
4 .®
5.®
6 . ®

7.®
8 . ®  

9.®
10.
A pesar de su m ucha estension y  lectvira se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs . en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se d irigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos do correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo. ___________________

M  N tE ST R O

RETRATO
PADRE EL PA P A  PIO l \ .

SACADO DEL NATURAL.
Magnifica foiogrnfía, bustu de taiuaño n.itural, encolado en hermoso papel de Brislol, 

fondo colf'r china, cun uu autrtyriifo de Su Santidad. Precio, 80 rs. en Madrid.— Agencia 
francu-española, 51, enlle dei Surdo. (*0
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